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  Capítulo I


   


  UN PASQUÍN Y UNA CORAZONADA


   


  [image: Image]ED Golwing galopaba desesperadamente por las ásperas estribaciones del monte Gerónimo, dejando a su espalda el peligroso vano que se abría desde Flagstaff, en la línea del Sud Ferrocarril, en una distancia de veinte millas que había recorrido pidiendo a su caballo el máximo de velocidad y resistencia.


  Los cascos del poderoso animal rebotaban sobre el esquisto, levantando chispas al clavarse en ellos fieramente y el jinete, rabioso, seguía espoleando a su pobre montura para alcanzar cuanto antes el intrincado laberinto de cañones y cortadas, donde la cuadrilla de su jefe, el más que popular forajido, Elk, «Mano de Acero», tenía su inexplorable guarida.


  Las noticias que llevaba para el feroz salteador no podían ser más interesantes para él, y Ted sabía de antemano que la reacción de Elk sería terrible y que, no tardando mucho, la función de tiros que les iba a proporcionar sería épica.


  Por fin, fue perdiéndose en aquel intrincado laberinto que sólo él y sus compañeros conocían a fondo y, aminorando el paso de su caballo, se detuvo en un pequeño altozano, se llevó los dedos a la boca y emitió un silbido agudísimo y modulado.


  De algún sitio invisible de las quebradas surgió la contestación, y poco después, dos cabezas barbudas y repelentes, asomaron por el reborde de unos cantiles con los rifles apuntando al frente.


  —¡Ted! —exclamó uno de ellos bajando el rifle—. ¡Adelante, viejo sapo; el jefe ha preguntado por ti tres veces en lo que va de día!


  —El diablo que os lleve. He hecho veinte millas en cuatro horas. Si hay alguno que galope mejor, que lo diga.


  Descendió del montículo y se unió a ellos. Los tres se deslizaron por unos pasos estrechos y tortuosos, hasta alcanzar un hoyo perfectamente rodeado de altos cantiles, desde los que podía ser defendido eficazmente. Solamente un estrecho paso permitía la entrada al hoyo bastante amplio, en el que al fondo se levantaban toscamente fabricadas unas cuantas cabañas de troncos de árboles con techos de tierra apisonada y ramas entrelazadas.


  Aquélla era la guarida de «Mano de Acero» y nadie había sido capaz de dar con ella a pesar de haberla buscado con insistencia.


  «Mano de Acero» era un tipo alto y fibroso, de unos cuarenta años, bien conservado. Negro de piel, por la acción violenta del aire azotándole de continuo, así como por los zarpazos del sol, parecía un mejicano. Tenía el pelo negro, amplio y rizoso, la barba azulada y espesa, el bigote fino y cuidado y dos ojos fríos como el hielo, que jamás denunciaba las reacciones de su podrida alma.


  Su hoja de servicios en Arizona no podía ser más negra. Conocía aquella parte de la región palmo a palmo, pues antes de declararse abiertamente un rebelde, fue ayudante de sheriff, y la serie de latrocinios que se habían acumulado en su negro historial, eran suficientes para poderle ahorcar veinte veces, si tuviera veinte vidas para ofrendarlas a la justicia.


  Su última hazaña había sido un ataque a la mina de plata «La Deseada», a pocas millas de Flagstaff. A pesar del secreto con que se habían llevado los preparativos para sacar un cargamento de plata de la mina que debía ser trasladado a la divisoria de California, sus espías tuvieron noticias del próximo traslado y la noche antes atacaron la mina ferozmente, entablándose una batalla feroz, en la que, si bien perdió algunos hombres, causó bastantes bajas de los mineros y consiguió huir llevando a lomos de los caballos de sus secuaces una buena parte del cargamento destinado a la expedición.


  Felizmente, se habían retirado a su refugio tras burlar la enconada persecución de sus enemigos, pero Elk había dejado un hábil espía en Flagstaff, para que se informase de las medidas a tomar para localizarle.


  Este espía era Ted, quien después de realizar ciertas averiguaciones, regresaba con una noticia que sabía había de encender la sangre y la rabia de su feroz jefe. Éste, al tener noticias de la llegada de Ted, se adelantó a recibirle, preguntando:


  —¿Qué noticias me traes?


  El forajido se limitó a sacar del pecho un gran papel arrugado que entregó a «Mano de Acero». Éste lo tomó leyendo su contenido, que decía:


   


  «5.000 dólares de premio se entregarán a quien facilite noticias del refugio de Elk Madison, «Mano de Acero», o presente a este vivo o muerto.


  El sheriff, Jake Butte.»


   


  El bandido estrujó el papel con ira, y luego lo destrozó con sus poderosos dientes, rugiendo:


  —Lo mismo voy a hacer con ese fantasmón de Jake y con quien esté a su lado. ¿A qué viene esto?


  Ted repuso:


  —Según he podido averiguar, Rufus Jefferson te reconoció cuando huíamos y ha declarado bajo juramento que fuiste tú quien capitaneó el asalto de la mina «La Deseada».


  —¿Rufus? Hace tiempo que estoy deseando encontrarle para ajustar una cuenta que tenemos pendiente de la época en que yo aun no me había echado a las montañas. Él lo sabe y ha tenido buen cuidado de hurtar el cuerpo al peligro, pero esta vez te juro que no se me escapará. ¿Está en el poblado?


  —Sí. Parece ser que acaba de llegar de Nevada cuando decidimos asaltar la mina. Le han nombrado capataz de «La Deseada» y esa noche se dirigía a ella para tomar posesión cuando huíamos después del asalto.


  —Bien, voy a dar un escarmiento a Butte, a Jefferson y al poblado entero. Si me creen escondido en la montaña por miedo a ellos se van a llevar una sorpresa trágica. ¡Jim!


  Jim Turay, el segundo de «Mano de Acero», un californiano alto como un abeto y delgado como un hilo, pero feroz y tirador magnífico, acudió al llamamiento.


  —¿Qué sucede, jefe?


  —Prepara a nuestros hombres. Todos los que estén en condiciones de manejar un arma que estén a caballo dentro de diez minutos. Esta noche vamos a entrar en Flagstaff a sangre y fuego y no vamos a dejar títere con cabeza. Ese idiota de Butte ha publicado un bando ofreciendo cinco mil dólares por mi cabeza, Le voy a hacer tragarse el bando y me traeré su cabeza a cambio, sin exigir premio alguno por ella. Verán que soy más desinteresado que ellos.


  Jim cursó la orden y una batahola infernal se produjo en el pequeño campamento.


  Docena y media de hombres, duros y sanguinarios, valientes hasta la temeridad y sádicos como ninguno, se aprestaron a cumplir la orden de su jefe. Nada más a tono con sus instintos que aquel plan de ataque y matanza, que satisfacía sus ansias de venganza contra la sociedad y les imponía con terror y respeto a los que desdeñaban su fuerza.


  Los revólveres fueron engrasados, los bolsillos se llenaron de proyectiles y toda la cuadrilla montó a caballo, alineándose a la entrada de la guarida en espera de la orden de marcha.


  Poco después, Elk, seguido de su segundo, aparecía a caballo vistiendo un llamativo atuendo mejicano, que le destacaba del resto de sus hombres notablemente.


  Elk era un vanidoso, no sólo le gustaba lucir su figura con vestimentas llamativas, sino que poseía el prurito de sobresalir notoriamente del resto de la cuadrilla, atrayendo las miradas, como si se complaciese en desafiar el peligro, aún más que lo desafiaba de continuo.


  Se puso a la cabeza de sus hombres, y alcanzando la pina pendiente que conducía al llano, advirtió:


  —Debemos estar allí a medianoche para cogerles de sorpresa, así es que habrá que galopar de lo lindo.
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  Y fue el primero en poner el caballo al galope.


   


  * * *


   


  Rufus Jefferson penetró en las oficinas del sheriff dejando el caballo medio trabado en la puerta, y Jake Butte, el sheriff, al verle entrar, sonrió expresivamente, preguntando:


  —¿Qué le trae por aquí, Rufus?


  Éste, gravemente, sacó del bolsillo la pipa, la atascó con parsimonia y la encendió. El fósforo reflejo durante un momento sobre los enérgicos rasgos de su simpático rostro patentizando que se trataba de un hombre duro, frío y tranquilo, que no se alteraba por nada, pero que tampoco desdeñaba estar prevenido contra cualquier contingencia que pudiese ponerle en peligro.


  —¡Diablo de hombre! —murmuró el sheriff—. Hay que sacarle a usted las palabras del cuerpo con tenazas y esperar a que se cuajen después. ¿Hablará o no?


  —Bien, ¿por qué no...? Cierto que soy un poco tardo de expresión. Me agrada meditar las palabras y masticarlas antes para que salgan digeridas. ¿Qué sabe de Elk?


  —¿Yo? ¡Maldito sea mi retrato! ¡Ni palabra! Se esfumó entre las sombras durante la persecución y dígame si hay alguien con agallas capaz de meterse a buscarle en las entrañas de ese maldito monte.


  Y señalaba con la mano por la ventana abierta con dirección al monte Gerónimo.


  —Bien, yo puedo decirle, algo. Uno de los pasquines que hizo usted clavar en un árbol a la salida norte del poblado, ha desaparecido.


  —¿Y qué? Corre un viento fresco y el aire ha podido llevárselo.


  —No. Se lo ha llevado un tipo montado a caballo, que lo arrancó furtivamente y salió galopando hacia el monte con él. Lo he sabido por casualidad, porque un muchacho que jugaba por allí le vio arrancarlo.


  —No sé quién puede haber sido, Rufus. Aquí no creo que haya nadie interesado en evitar que se corra la voz y alguien intente ganarse esa bonita cantidad.


  —Desde luego que no, pero... Jake, es usted un hombre muy confiado y no conoce a Elk como yo. He convivido con él y sé lo soberbio y lo violento que es. Su temperamento, impulsivo y vengativo, es de los que no aguantan una humillación y menos una amenaza.


  —Y bien, ¿qué quiere usted decir con eso?


  —Que mis, sospechas son que alguien afecto a él, al descubrir el pasquín, lo ha arrancado con ánimo de hacerlo leer para encender su ira.


  —Bueno, tardé o temprano tendrá que saberlo. Así verá que no podrá burlarse de nosotros. Alguna vez saldrá un descabezado que se proponga ganarse ese dinero.


  —¿Usted cree que aquí hay alguien que ande tan mal de salud como para desear suicidarse? Lo dudo.


  —Usted, pongo por caso.


  —Quizá, pero no con deseos de suicidarme. Elk y yo tenemos pendiente algo muy añejo y somos los dos bastante duros. Él creerá que le tengo miedo porque acepté aquel contrato para Nevada y he estado ausente mientras Elk se lanzaba abiertamente al otro campo, pero tengo que sacarle de su error. Nuestra cuenta sólo quedará saldada el día que uno de los dos dejemos de respirar y pudiera suceder que fuese aquí y no en otra parte donde queden ajustadas nuestras cuentas.


  —No lo niego, pero no veo a qué viene su visita y su advertencia.


  —Simplemente a que, conociendo a Elk, sé cómo reaccionará cuando lea el pasquín. Tengo por seguro que su primer impulso será el de hacer una demostración de coraje, bajando al poblado a tomar represalias.


  —No lo creo. Sería una locura.


  —¿Contando con la cantidad de hombres, que cuenta tan duros y salvajes? .¡No! «Mano de Acero» es un ser especial y osado capaz de las mayores atrocidades.


  Jake se quedó contemplando a Rufus. Le tenía por un hombre ponderado y sensato y sus palabras habían hecho mella en su ánimo.


  —¿De verdad que le cree usted capaz de eso?


  —Más que de otra cosa, Jake. No pretendo que tome usted mis palabras al pie de la letra, pero yo en su lugar no me confiaría mucho. Dicen que más vale prever que lamentar, y porque conozco a Elk es por lo que no he dudado en hacerle partícipe de mis temores.


  —¿Quiere eso decir que está usted seguro de que pueda bajar al poblado con sus hombres en son de represalia?


  —Es un temor simplemente que no le obligo a compartirlo. Lo he estado pensando mucho y he creído prudente comunicárselo. Por lo demás, usted es el sheriff y es el que debe disponer lo que crea más oportuno.


  —Quisiera estar seguro de que Elk era capaz de eso para organizare un buen recibimiento.


  —¿Quién le impide organizarlo? Todo lo que podría perder sería el tiempo y la velada de los que formasen la vigilancia.


  —Tendré que ponderarlo, Rufus. No me gustaría hacer el ridículo a la vista de la gente y que creyesen que todo había sido producto del miedo.


  —Yo me reiría de eso, Jake. El hombre que tiene su responsabilidad para con los habitantes del poblado, si tiene miedo, no lo tiene por él, sino por las personas que están bajo su protección. Métase eso en la cabeza, aunque no pretendo inclinarle a que haga caso de mis temores.


  —Los encuentro fundados, Rufus, y... estoy pensando que no estará de más tomar ciertas precauciones. Buscaré a mis ayudantes y a unos cuantos voluntarios que quieran pasar la noche en blanco y formaré una ronda volante que vigile atentamente. ¿Puedo contar con usted?


  —Pensaba hacerlo por mi cuenta, Jake. Soy hombre de corazonadas que pocas veces me fallan. Así, pues, no hace falta que me incluya en la lista, porque, de todas formas, pienso vigilar esta noche por mi cuenta.


  —Bien; en ese caso, voy a moverme un poco para estirar las piernas. De aquí a la noche quedan unas cuantas horas y tengo tiempo de organizado con calma. ¿Con cuántos hombres cree usted que bastará?


  —Cuantos más, mejor; aunque no hace falta que estén toda la noche paseando por el pueblo. Con que se encuentren en actitud vigilante y con las armas preparadas, bastará para que al menor asomo de alarma acudan donde sea preciso. La cuestión es que, si sucede algo, encuentren la oposición que no esperasen. Esto les obligaría a batirse en retirada antes de meterse en un cepo peligroso.


  —Pues gracias por la advertencia, Rufus. Celebraría que sus temores no se viesen confirmados.


  —Y yo también, pero poco se habría perdido.


  Rufus abandonó las oficinas, al parecer satisfecho de la decisión del sheriff, y se dirigió a la posada donde tenía su hospedaje. Guardaba allí su caballo, que le haría falta para aquella noche.


  Durmió un rato, y cuando las sombras invadían el poblado, se levantó y descendió al comedor, pidiendo la cena. Una vez que hubo satisfecho su apetito, encendió su pipa, montó a caballo y se dirigió hacia las afueras.


  Por el camino encontró a uno de los ayudantes del sheriff, quien ignorando que él había dado la voz de posible alarma, le indicó:


  —Rufus, no se aleje mucho del interior del pueblo. Parece que hay síntomas de que «Mano de Acero» realice una incursión esta noche.


  —¿Usted lo cree? —preguntó irónico.


  —Yo no, pero el sheriff sí.


  —Y yo también—afirmó Rufus y se alejó dejando al ayudante del sheriff un poco confuso.


  El precavido capataz salió de Flagstaff por la parte sur y buscó un pequeño grupo de árboles, que formaban un excelente observatorio para vigilar desde él, sin ser denunciado por la luz de la luna. A la sombra de los centenarios árboles podía vigilar ampliamente el camino que conducía allí desde el lejano monte Gerónimo, lugar donde tenía su guarida el temido forajido. Si como temía, éste se decidía a asaltar el pueblo, era su camino obligado y por muchas precauciones que tomase para llegar a él, se denunciaría al aproximarse, dándole tiempo a retroceder para dar la voz de alarma. Y armándose de paciencia, esperó sentado con la espalda apoyada en el tronco de un árbol.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  ELK SUFRE LA SEGUNDA DERROTA


   


  [image: Image]ASABA de la medianoches cuando Rufus, que parecía una estatua pegada al tronco del árbol, se envaró irguiéndose sin abandonar su protección. Le había parecido descubrir en la azulada lejanía una línea más oscura, que se movía avanzando de forma ondulante.


  Su aguda vista quedó fija en el lugar donde había captado aquella sombra, y, poco después, una sonrisa feroz iluminaba su semblante.


  —¡Me lo temía! —murmuró—. Espero que Jake no diga ahora que soy demasiado suspicaz. Si eso no son jinetes que avanzan hacia aquí, me dejo cortar la mano derecha.


  Dió la vuelta con el caballo de la brida y se internó aún más entre él arbolado. Luego saltó sobre la silla y salió a campo libre por la parte posterior, teniendo como pantalla los árboles.


  A todo galope, rodeó el poblado penetrando en él por el lado oeste. Estaba casi seguro de que había conseguido llegar a él sin ser descubierto por los jinetes que avanzaban, cosa que le interesaba mucho para no permitirles ponerse en guardia antes del ataque.


  Recorrió varias calles descubriendo a los ayudantes del sheriff, paseando aburridos y malhumorados por aquella vigilia que consideraban inútil, pero el grito de alarma de Rufus les envaró.


  —¡Cuidado! —advirtió—. Un grupo de jinetes avanza hacia aquí de la parte del monte Gerónimo. Apuesto veinte contra uno a que se trata de Elk y su cuadrilla. Avisar a los que estén comprometidos para cortarles el paso mientras yo busco a Jake. Concentrarse en la entrada del poblado por esa parte, cuidando de escoger lugares protegidos que os sirvan para disparar con ventaja y eludir los disparos contrarios. Elk y su gente saben para qué tienen la mano derecha.


  Los ayudantes, un poco nerviosos, se repartieron para requerir a los que debían secundarles. Algunos se habían reunido en las tabernas del poblado a matar el tiempo jugando a los naipes, pero todos habían indicado el lugar donde podían ser encontrados.


  Por ello, en cuanto alguno de los tres ayudantes de Jake se asomó a la puerta de los establecimientos gritando: «¡A las armas, «Mano de Acero» galopa hacia el poblado!», todos se apresuraron a arrojar los naipes y a requerir los revólveres, uniéndose a los ayudantes para ocupar los lugares que se les designara.


  Rufus se dirigió directamente a las oficinas del sheriff. Éste velaba sentado ante su mesa y, al descubrir al capataz de «La Deseada», se levantó automáticamente preguntando:


  —¿Algo nuevo?


  —Sí. Elk está a menos de media milla del poblado. Le he descubierto cuando avanzaba sigilosamente. Parte de sus hombres ya están avisados y dispuestos a cortar la entrada al poblado.


  Jake, sereno y frío, sin demostrar miedo ante el momento trágico que se avecinaba, buscó su caballo en la corraliza y, montando sobre él, salió a la plaza en compañía de Rufus.


  —¿Qué le parece que hagamos, Rufus? ¿Le salimos al encuentro antes de que llegue aquí, o les dejamos entrar atacándoles en las calles?


  —Su principal objetivo será la calle Mayor y de ella a esta plaza. Creo que, si apostamos nuestras fuerzas en las encrucijadas de la calle Principal, les cogeremos desprevenidos y en un espacio estrecho en el que no podrán moverse con holgura. Cuando se den cuenta de la sorpresa y quieran reaccionar, habrán caído, algunos otros se desmoralizarán creyendo que todo el pueblo está sobre las armas y... quién sabe si el propio Elk caerá en la emboscada. Aunque así no sea, se verán obligados a retroceder más que aprisa y a escapar si pueden, pero para que así no sea, intentaremos perseguirles, a ver si tenemos más fortuna que el día del asalto a la mina.


  —Opino que es lo más acertado, Rufus y vamos a intentarlo. Me alegraría ver bailar en un árbol al amigo Elk, para acabar de una vez para siempre con esta pesadilla.


  Galoparon hasta la calle Principal, donde se hallaban reunidos más de dos docenas de individuos fieramente armados y dispuestos a sostener el primer choque con la cuadrilla del famoso forajido.


  Jake, avanzó, gritando:


  —Atrás. Repartiros en grupos por las callejas adyacentes a esta calle y estar prevenidos. Cuando irrumpan en ella, disparar rabiosamente, y sin contemplaciones. Luego, si retroceden y escapan por donde han venido, hay que lanzarse en su persecución para no permitirles que alcancen el monte. Hay que acabar de una vez para siempre con ese fanfarrón.


  Los vecinos retrocedieron dispersándose a lo largo de la calle, para desaparecer poco después por las encrucijadas, donde quedaron apostados ansiosamente, mientras Jake y Rufus se apresuraron a correr la voz de alarma por los establecimientos para que apagasen las luces y cerrasen sus puertas, no brindando refugio alguno a los indeseables.


  Todo se hizo con rapidez vertiginosa. El nerviosismo de la situación prestó celeridad a todos, para que cada cual cumpliese las órdenes que le afectaban y así, cinco minutos más tarde, la calle Mayor del poblado era una ancha vía sombría y callada, en la que la luna vertía sus rayos oblicuamente, iluminando en plata uno de sus lados, mientras el otro quedaba difuminado por la sombra que le prestaban las fachadas contrarias. Rufus y Jake con los revólveres empuñados, metieron sus caballos en la primer calleja que se abrió ante ellos y esperaron tremantes la aparición de los forajidos. El cauto capataz estaba seguro de no haberse equivocado respecto a la clase de elementos que avanzaban por la llanura.


  Transcurrieron unos minutos de mortal angustia. Rufus se había arrojado del caballo aplastándose contra el fino polvo de la calzada, para asomar sin peligro la cabeza por el esquinazo de una de las fachadas. Necesitaba explorar la calle, ante el temor de que hubiesen desmontado y avanzasen cautelosamente sin denunciar su entrada.


  Poco después se estremeció. En efecto, Elk, receloso, no había querido lanzar sus jinetes al galope como un clarín de guerra que pusiese en guardia a sus enemigos, y varios de sus hombres venían pegados a las fachadas para pasar inadvertidos a cualquier intento de vigilancia.


  Rufus calculó que se trataba de unos cuatro forajidos. Los demás debían haber quedado a caballo a la entrada de la calle, preparados para lanzarse al galope al menor contratiempo sufrido por sus hombres.


  Los dejó seguir avanzando dominando su deseo de disparar. Pretendía que no pudiesen escapar y parecía recrearse en retrasar el momento de su muerte.


  Jake asomó la cabeza por encima de la suya e hizo un movimiento para estirar el brazo, pero Rufus le contuvo susurrando a su oído:


  —Déjelos que avancen, así les cazaremos mejor.


  El sheriff se abstuvo de disparar y admiró la sangre fría de Rufus, que parecía no alterarse por nada.


  Por fin, los forajidos se detuvieron tensos irguiendo las cabezas como si oteasen el peligro. Les extrañaba el hosco silencio reinante a lo largo de la calle y la prematura obscuridad que en ella reinaba.


  Habían llegado a una hora que, aunque avanzada, no lo era tanto para que todos los establecimientos se hallasen cerrados y esto les hacía adivinar que algo trágico flotaba en las sombras y que sus vidas estaban en inminente peligro.


  Presintiéndolo, trataron de retroceder para dar cuenta a su terrible jefe de lo anormal del descubrimiento, pero cuando volvían la espalda, Rufus, no queriendo darles margen alguno de salvación, disparó súbitamente.


  El eco de la detonación rompió el ominoso silencio que reinaba en la calle y un alarido de dolor fue como el eco al disparo. De modo inmediato, vibraron nuevas detonaciones, y los compañeros del herido, que había caído en el centro de la calzada revolcándose entre el polvo como un perro rabioso, respondieron al ataque tratando de escapar de aquella encerrona.


  No lo consiguieron, a pesar del inmediato auxilio que recibieron de Elk y el resto de sus compañeros. Cuando éstos a caballo irrumpían velozmente en la calle disparando al albur sus revólveres, ya los cuatro habían rodado por tierra más o menos gravemente heridos.


  Impresionantes rugidos de rabia se escapaban de las gargantas de los salteadores, al darse cuenta de la emboscada. Habían acudido creyendo que iban a realizar un ataque por sorpresa y se encontraban con una audaz defensa muy bien organizada y trágicamente dolorosa para sus elementos.


  Como un vendaval, descendieron por la calle Mayor disparando a derecha e izquierda buscando a sus ocultos enemigos, pero éstos, desde las esquinas, les enfilaban con menos exposición y hombres y caballos recibían la caricia del plomo, sin darles ocasión a cobrarse las bajas con la misma moneda.


  Elk, intrépido y bravo, galopando por delante de sus hombres con dos colts amartillados en sus manos de acero, descubrió el resplandor de los disparos brotando por la negra boca de la calleja más próxima y poseído de una rabia suicida, se lanzó hacia ella seguido de media docena de sus hombres. Sentía el ansia vengadora de deshacer a los emboscados y no medía el peligro ni la casi seguridad de ser alcanzado antes de ganar la calle.


  Pero cuando en aquel alarde de valor consiguieron doblar la esquina, ya el sheriff, Rufus y los que le habían secundado, se hallaban a treinta yardas calle adentro emboscados nuevamente en los quicios de las puertas cubriendo con sus disparos cruzados todo el frente de la calleja.


  Elk sintió cómo una bala le rozaba el brazo izquierdo y otra se le llevaba el sombrero, al tiempo que uno de sus hombres que habían entrado con el caballo pegado al suyo, se inclinaba de costado cayendo sobre él, y dándose cuenta de que allí el peligro era mayor, rugió:


  —¡Atrás, malditos sean los infiernos...! ¡Nada podemos hacer ya aquí!


  Hizo retroceder el caballo que, asustado, salvó rápidamente el peligro y salió de nuevo a la calle Principal. Parte de sus hombres habían rebasado aquel lugar y pugnaban por seguir hacia abajo, pero los cortes de calle les eran fatales y de todas las esquinas brotaban disparos nutridos y el plomo silbaba siniestramente junto a ellos cuando no se clavaba en sus carnes.


  Elk emitió un silbido estridente, señal que todos conocían, y los más adelantados retrocedieron sin dejar de disparar hasta unirse a él. Algunos se mantenían a caballo por un exceso de amor propio y otros aparecían cubiertos de sangre.


  De un vistazo abarcó la situación. Había perdido la mitad de su cuadrilla y corría el peligro de perderla toda. Rechinando los dientes con ira, ordenó:


  —¡Atrás, en retirada, esta vez les ha tocado ganar a ellos, pero, por los cuernos del diablo, les juro que no tardando mucho arrasaré el pueblo y lo quemaré hasta no dejar más que el terreno mondado!


  Desordenadamente emprendieron la fuga. Algunos de los heridos pudieron ser recogidos por sus compañeros e izados en los caballos, pero la mayor parte habían quedado en la calle Mayor del poblado.


  Cuando Rufus se dió cuenta de que renunciaban a seguir peleando y emprendían la fuga, gritó:


  —¡A mí los voluntarios...! ¡Vamos a darles caza!


  Dos docenas de hombres ya preparados para esta posible contingencia, se agruparon en la calle Principal detrás de Rufus y el sheriff, quien, entusiasmado por el éxito alcanzado, gritó:


  —¡Vamos, adelante, muchachos...! Si cazamos a ese sapo venenoso, hay cinco mil dólares para emborracharos durante una semana.


  El pelotón se lanzó a galope hacia las afueras del pueblo y una enconada persecución se inició en la noche estrellada.


  Elk y sus secuaces, poseedores de excelentes caballos, pues todos sabían lo que valía una montura para casos como aquél, habían conseguido distanciarse regularmente del poblado, y cuando sus enemigos salieron a la llanura tras ellos, galopaban como diablos seguros de que aquél sería el epílogo a la emboscada.


  Rufus poseía un caballo excelente y el del sheriff también era bastante bueno, pero los de sus compañeros de persecución bajaban en calidad, y si los de los indeseables resistían bien aquella loca carrera, era seguro que fuesen dejando rezagados a buena parte de sus perseguidores.


  Rufus lo comprendió así, pero no por eso cejó en el empeño de alcanzarlos. Si conseguía acortar la distancia les hostilizaría, y quizá consiguiese producir en sus ya diezmadas filas alguna nueva baja.


  Pronto, en unión del sheriff y dos caballistas más de su grupo, consiguieron destacarse del pelotón pugnando por acortar la distancia. Sus monturas, en un magnífico esfuerzo, empezaban a conseguirlo, y los bandidos, dándose cuenta de ello, se dispusieron a no permitirlo.


  Los más destacados tiradores del grupo de Elk se retrasaron un poco para cubrir a sus compañeros y, empuñando los colts, se volvieron sobre las sillas disparando rabiosamente, con el ansia de desmontar a los más peligrosos y sacudirse aquel inminente peligro.


  Rufus se pegó al cuello de su caballo al sentir silbar los proyectiles siniestramente en derredor suyo. Aquellos demonios bien ejercitados, poseían soltura y habilidad para disparar en situación tan forzada, y aunque no podían fijar bien el blanco, se aproximaban a él trágicamente.


  Pero tanto Rufus como el sheriff, sin amedrentarse, contestaban al fuego buscando más que a los hombres a sus monturas, y pronto se entabló un duelo terrible entre los cuatro y los más rezagados de la cuadrilla.


  Éstos se vieron obligados a forzar el trote para evadir el seguro peligro, pero con ello no pudieron evitar que los que llevaban a lomos de sus caballos a alguno de sus compañeros heridos, empezasen a retrasarse debido al excesivo peso que arrastraban los animales.


  Elk, que era uno de los osados que trataba de salvar los pobres restos de su cuadrilla, les insultaba ferozmente al observar que iban perdiendo terreno, pero al comprender que era inútil, no vaciló en sacrificar a los menos útiles por los más eficaces, y fríamente ordenó:


  —¡Arrojar de las sillas a los heridos u os cazarán con ellos...! ¡Rápidos!


  Los que portaban aquella peligrosa carga que ponía en peligro sus vidas y que ya por su cuenta estaban pensando en sacudirse aquellos estorbos, no vacilaron en cumplir la orden, y de modo despiadado trataron de arrojar a tierra a sus impedidos compañeros, pero éstos, dándose cuenta de lo que significaba la orden brutal, se resistieron a ser arrojados y en cada caballo se entabló una lucha feroz por la vida.


  Pero los impedidos, en inferioridad de condiciones, no podían luchar con los que gozaban de toda su resistencia física, y tras un forcejeo dramático, en el que algunos emplearon las culatas de los revólveres aplicados con saña sobre las cabezas de los heridos, consiguieron arrojar aquel lastre para aliviar a los caballos del peso y unirse a la cabeza del pelotón, que ya se había distanciado bastantes metros.


  Rufus, Jake y los dos que les seguían, adivinaron lo que sucedía al ver saltar en el vacío como grotescos peleles a los forajidos heridos, y, rabiosos, se lanzaron sobre ellos.


  Algunos, al caer, dándose cuenta de que sus minutos estaban contados, no se resignaron a morir sin defender sus vidas hasta el último minuto, y al caer a tierra giraron bruscamente, y desde ella sus revólveres tronaron mortalmente buscando en la penumbra de la noche los cuerpos de sus enemigos.


  Rufus estuvo a punto de caer de un certero balazo. El proyectil le rozó el pelo ferozmente, y, rabioso, antes de dar tiempo al indeseable para que pudiese afinar la puntería disparando otra vez contra él, espoleó su caballo echándoselo encima.


  El animal saltó violentamente cayendo sobre el forajido y atropellándole con saña. Rufus sintió el chasquido de los huesos al recibir el peso del caballo sobre el pecho y ya ni supo más de él, porque el animal siguió su loca carrera dejándole atrás.


  Jake, por su parte, aprovechó el paso cerca de otro de los caídos para disparar sobre él. Debió acertarle a pesar de la imprecisión del tiro, porque rodó dando dos vueltas sobre la reseca tierra para quedar inmóvil. Luego el pelotón de hombres rezagados, pasó como un rodillo por el lugar donde habían caído los tres bandidos, machacándolos en su alocado trote.


  Pero entretanto, el resto de la cuadrilla—Rufus contó siete nada más—seguía galopando raudamente y ganando la distancia perdida. Ahora no disparaban limitándose a vigilar la carrera de sus cabalgaduras.


  Los minutos transcurrían tremantes y después las horas. Las cabalgaduras de los bandidos, aunque cansadas, resistían muy bien aquel endemoniado trote, mientras que los caballos de los vecinos de Flagstaff, incluyendo los ayudantes del sheriff, se iban distanciando y desperdigando en la llanura hasta renunciar a la caza.


  Solamente un animoso grupo de seis personas, incluyendo a Jake y al valiente capataz, mantenían la indomable y salvaje carrera, pero ya poco esperanzados. A medida que perdían contacto con sus compañeros, se sabían menos protegidos y Rufus temía que si aquello continuaba así, quedasen solamente él y el sheriff frente a siete hombres duros, salvajes y decididos, que en cualquier momento podían revolverse contra ellos y ponerles en un mortal aprieto.


  Rabioso, se acercó a Jake, diciendo:


  —Ya es inútil lo que hagamos. Creo que debemos volvernos.


  —Sí. Estoy observando que nos ganan la partida. ¡Es una verdadera lástima!


  —No hemos podido hacer más. Es una pena que esa gente en lugar de caballos tenga sapos rastreros.


  —Han hecho lo que han podido. No son gente de carreras, sino del campo. Todos no tienen la suerte de poseer caballos como los nuestros.


  —Ni como los de esos granujas. Aunque alguno, se han dejado suelto por el poblado. Vamos a volvernos. Está próximo el amanecer y no tardaremos en descubrir las estribaciones del monte. Cuando las alcancen, haría falta un regimiento para batirles.


  —Pues volvámonos.


  —No. Eso quizá les diese ánimos para que también volviesen grupas y tratasen de alcanzarnos. Dejemos que ganen más distancia y crean que nuestros caballos se agotan. Así, aun en el caso poco seguro de que tratasen de volver para seguirnos, los reservaríamos más frescos.


  Frenaron un poco sus monturas y éstas, aliviadas, acortaron la marcha. Los bandidos seguían galopando hasta casi reventar los caballos y debieron darse cuenta de lo que sucedía, pero no hicieron gesto alguno que señalase un cambio de dirección.


  Un cuarto de hora después, se esfumaban entre las brumas de la alta noche, y Rufus, con el sheriff al lado, dió media vuelta a su montura y la puso al paso.


  El animal sudaba y resoplaba reciamente. Debía estar agotado del esfuerzo y el jinete, al darse cuenta, apuntó:


  —En cuanto amanezca buscaremos un lugar propicio y daremos un merecido descanso a estos pobres animales. Se han portado bravamente y hay que cuidarlos.


  El sheriff asintió y media hora después, cuando el día empezaba a romper entre una bruma dorada que se expandía por el paisaje, Jake señaló un grupo de árboles.


  —Allí me parece que hay agua. Con hierba seca les frotaremos un poco y cuando hayan dejado de sudar, les dejaremos beber. Lo tienen merecido y yo confieso que estoy tan sediento como ellos.


  Acamparon en el lugar indicado y se cuidaron de los animales con cariño. Cuando los encontraron un poco descansados, les permitieron beber, satisfaciendo ellos también la sed.


  Apoyados en el tronco de un árbol y fumando con fruición sus pipas, Jake comentó;


  —Buena jornada, Rufus. Les hemos destrozado la cuadrilla.


  —Sí, en efecto, fue una buena redada, pero nada significa, Jake. No acabando con la cabeza, el cuerpo retoñará. A Elk no le faltarán hombres desesperados que sustituyan a los caídos, y más tarde o más temprano, pero con más fiereza, «Mano de Acero» buscará la venganza.


  —Bueno, pero quizá encuentre el cordel que se ajuste perfectamente a su cuello. Esto debe servirle de ejemplo.


  —Le servirá de estímulo. Elk es de los que ni olvidan ni perdonan.


  Una hora más tarde, con los caballos descansados, reemprendieron la marcha hacia el poblado, del que distanciaban aún unas cuantas millas.


  Unas cuantas millas más adentro alcanzaban el lugar donde los forajidos se deshicieran de sus compañeros heridos. Ahora a la recia luz del sol, descubrieron los cadáveres de los tres, a muy corta distancia unos de otros. Los tres aparecían fieramente machacados por los cascos de los caballos y en lo alto, formando parábolas perfectas en el cielo, los buitres, que debían haber olido la carne muerta, giraban estrechando sus círculos para caer sobre ellos.


  —¡Que os envenenéis con el banquete! —comentó Jake.


  Eran más de las diez cuando penetraban en el poblado. Los ayudantes del sheriff y parte de los vecinos, se mostraban intranquilos por su tardanza y ya temían que les hubiese sucedido algo en la audaz persecución.


  En su ausencia, se había realizado una limpieza en la calle Principal recogiendo los cuerpos de los caídos. Habían encontrado cinco bandidos muertos y dos heridos.


  Jake preguntó por éstos.


  —No se preocupe. Ya les han hecho la cura de urgencia y se encuentran bastante bien.


  Pero cuando embocaban la plaza donde estaban instaladas las oficinas, comprendieron el significado de la noticia. Los dos forajidos aparecían colgados de los dos árboles más inmediatos a sus oficinas.


  —¿Quién ha hecho esto? —preguntó Jake furioso.


  —No lo sabemos—le replicaron evasivamente—. Los encontramos ahí esta mañana, pero no negará usted que es un bonito adorno para su casa. Si se repitiese todas las semanas, daría gusto.


  Jake sonrió. No podía hacer otra cosa.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  RUFUS ACEPTA UN DESAFÍO


   


  [image: Image]EDIADO el día, después de verse obligados a recibir a lo más destacado del pueblo y a escuchar los elogios y felicitaciones de todos y de cada uno, el sheriff invitó a Rufus a almorzar con él.


  —Al diablo con todos estos pesados, vamos a comernos un buen pato en salsa y algunas otras frioleras en la taberna de Jim. Supongo que tendrá usted apetito.


  —No ando mal de él, después de la noche tan movida.


  —¿Y de trabajo? ¿Cuándo empieza a actuar?


  —Mañana me haré cargo de la mina. Ayer la eché un vistazo y hoy me proponía empezar, pero después de lo de anoche, bien merezco un descanso.


  —Bien. Ahora, durante la comida, le diré algo de aquello. Llevaba usted muchos meses alejado de Flagstaff y desconoce el nuevo ambiente, así como la tan cacareada mina, que ya ha cambiado tres veces de capataz en ocho meses. Creo que puedo decirle algo interesante para su futura labor.


  —Y yo se lo agradeceré. Sé poco de ella.


  Poco más tarde se sentaban a la mesa donde el tabernero se había excedido en la condimentación de un excelente guiso de pato salvaje, que fue rociado con sendos tragos de vino de California, y cuando a los postres, pidieron puros y los encendieron. Rufus, que parecía algo preocupado, exclamó:


  —Bien, dígame algo de eso que tenía tan guardado. Espero que le sirva para hacer una buena digestión.


  —Quizá sea así, Rufus, pero sospecho que en cambio a usted se le hará más pesada. A pesar de eso, creo que le conviene saberlo.


  —Pues venga y no pierda el tiempo.


  —Empezaré por decirle que aquello es una completa anarquía. Quien fuese, que no lo sé, no ha metido allí más que a gente díscola, dura y poco trabajadora, que se ha hecho el ama de la mina y trabaja muy poco, pero no deja de exigir cuanto puede.


  »El primer capataz que nombró la empresa hace ocho meses al despedir a Karus, duró tres semanas. Un día tuvo que pelearse con determinados sujetos y quedó de tal suerte, que se lo llevaron al hospital y cuando curó dijo que rigiese la mina quien quisiera, porque él ni por tres veces la paga que tenía, pensaba volver a ella. Después vino James Fulton, el cual, se mantuvo más tiempo, porque al parecer se limitó a hacer lo que los demás querían que hiciese y esto le sostuvo, pero cuando la empresa probó el poco rendimiento y el mucho gasto, despidió al capataz no sin protestas de los mineros que se sentían a gusto con un hombre que les dejaba hacer lo que querían.


  »Hay quien sospecha que el ataque al cargamento de plata por parte de la cuadrilla de «Mano de Acero», fue patrocinado por determinados elementos de la mina, aunque otros se peleasen duramente con Elk para impedir el robo, pero yo opino que su resistencia fue más teórica que práctica, pues eran muchos más que los forajidos de Elk y pudieron acabar con él en lugar de dejarse robar parte del cargamento.


  »Según mis noticias, hay un tipo llamado Tonmy Clark que es el cabecilla de los mineros revoltosos y que fue el principal promotor de la paliza administrada a Karus; es un tipo grande, feo, barbudo, con una extensa cicatriz en la cara y la fuerza de un toro. Debe usted tener cuidado con él y mejor si puede despedirle, aunque ello le acarrearía un encuentro grave y la indisciplina total de sus compañeros. Es el que más ampara su vaguería y no querrán perder semejante protección.


  »Me temo que le han ofrecido un hueso demasiado duro, aunque todos saben que sus dientes son recios. Todo dependerá de cómo consiga imponerse a ellos, pues de lo contrario, o tendrá que renunciar a regentar la mina, o... le obligarán por la fuerza.


  Rufus, que le había estado escuchando flemáticamente aspirando con deleite el humo de su cigarro, repuso:


  —Algo de eso he sospechado, Jake; aunque no impide que le dé las gracias por su información. Mi visita a la mina, fue corta, pero abarqué muchos detalles que no me gustaron. Trataré de corregirlos y si se proponen darme la batalla... pues la aceptaré en el terreno que la quieran plantear. Sólo puedo anticiparle que, para echarme del cargo, tendrán que enterrarme antes.


  —Bien, si no lo conociese, creería que se trataba de una fanfarronada a tontas y a locas, pero como le conozco, sé que lo que promete tratará de cumplirlo cuando menos. Que la suerte le acompañe, es lo que deseo, porque por lo demás, aunque cuenta conmigo, si en algo puedo servirle, usted sabe la poca eficacia que yo con tres comisarios puedo tener donde hay cien hombres enfrente.


  —Se lo agradezco, pero si algo he de conseguir, debo de lograrlo yo sólo. Si no, mi autoridad sería circunstancial y nada adelantaría. Estudiaré la situación de la mina y veré lo que puedo hacer.


  Después de comer se retiraron y Rufus, que estaba cansado y soñoliento, aprovechó para reposar unas cuantas horas. Al día siguiente tenía el propósito de empezar sus tareas y quizá necesitase de toda su recuperación física para una labor tan ruda y peligrosa como la que había echado sobre sus espaldas.


   


  * * *


   


  «La Deseada» era una mina que empezó siendo un filón de plata a flor de tierra y que más tarde, a causa de adentrarse la veta tierra adentro, tuvo que variar su estructura y convertirse en una verdadera mina con su negra boca de entrada, sus galerías en declive y sus diversas ramificaciones a muchos metros de profundidad para seguir los diversos ramales de plata que caprichosamente se subdividían, obligando a seguirlos sañudamente para no perder su rico producto.


  La labor que a tantos metros de profundidad se había realizado, era muy costosa y pesada. Ahondada en un terreno peligroso, hubo que tomar muchas precauciones para el estibado y, aun así, había que vigilar mucho los pozos ante el temor de corrimiento de tierras, o filtraciones de agua, que hubiesen puesto en peligro la vida de muchos hombres.


  Pero la sociedad explotadora no estaba muy satisfecha del rendimiento de la mina. Ingenieros prácticos habían realizado cálculos lógicos del rendimiento que debía producir y la realidad había mermado dichos porcentajes sensiblemente, hasta convenir en que la merma obedecía a la mala calidad de la mano de obra y después de las fracasadas pruebas para confiar la dirección de los trabajos a hombres duros que encarrilasen a aquellos salvajes, alguien aseguró que solamente Rufus Jefferson era capaz de entendérselas con semejante jauría y meterla en cintura.


  Se buscó a Rufus, que entonces se hallaba en una mina de Nevada y se le hicieron promesas tentadoras para que aceptase el cargo. Rufus se negó por estar bien retribuido en la que trabajaba, pero cuando alguien insinuó que parecía tener miedo a encargarse de aquel trabajo, se sintió herido en su amor propio y decidió aceptar la oferta.


  Y ésta era la causa de que después de muchos meses de ausencia de Flagstaff, hubiese regresado a él para iniciar su actuación.


  Pero Rufus sabía que su regreso implicaba un doble peligro. El de meter en cintura a todo aquel hatajo de haraganes y el de tenérselas que ver algún día con Elk Madison, del que había sido amigo cuando Elk aún no lanzado al saqueo y al crimen, regentaba la oficina de un pueblo dependiente de la autoridad del sheriff de Flagstaff.


  Fue Rufus quien descubrió sus latrocinios encubiertos y quien los denunció al sheriff. Cuando acudieron a pedirle cuentas, Elk huyó gracias a una confidencia que tuvo, pero juró vengarse de Rufus cuando se le presentase la ocasión.


  Poco más tarde, el honrado capataz aceptó un contrato para una mina de Nevada y el duelo entre ambos quedó en suspenso, pero ni Rufus ignoraba las amenazas de su enemigo, ni éste le había olvidado un momento.


  Ahora, al saberlo de nuevo en el poblado y estar seguro de que había sido uno de los que más activamente habían intervenido en sus dos recientes fracasos, el odio se agigantaría de modo infinito y el sañudo rufián apelaría a cuantos procedimientos estuviesen a su alcance para vengarse de él.


  Así, al día siguiente de la catastrófica fuga de «Mano de Acero», Rufus madrugó y después de engrasar y repasar sus revólveres para convencerse de que no le harían traición alguna si necesitaba su auxilio, se dirigió a la mina bastante antes de la hora señalada para entrar al trabajo.


  Para nadie sería una sorpresa encontrarle allí. Ya había sido hecha su presentación y todos sabían que de un momento a otro ocuparía su puesto.


  La hora de entrada eran las nueve de la mañana, pero a dicha hora aún no había aparecido nadie en la mina. Debía ser costumbre entrar al trabajo cuando cada uno lo estimaba oportuno y nadie se preocupaba de esta falta de puntualidad.


  Únicamente se encontraban los dos guardas de noche, cuya vigilancia no debió ser muy eficaz, pues los dos presentaban señales de haber dormido muy a gusto. Rufus se dirigió a ellos, preguntando:


  —;A qué hora se entra aquí al trabajo?


  —Pues... no hay hora fija. Cada cual llega cuando puede.


  —Bien.


  Sin decir más se dirigió al lugar donde se hallaba instalada la campana que anunciaba la hora de entrar al trabajo y con rabia asió el cordón agitándole con violencia.


  El sonoro adminículo vibró reciamente esparciendo sus broncos sones y solamente tres viejos mineros que acababan de llegar acudieron a la llamada.


  Uno de ellos, asombrado, insinuó:


  —No se moleste, capataz. Aquí nunca se toca la campana para anunciar la entrada. Eso es muy elástico.


  —Sería—corrigió Rufus—. Desde mañana el que no entre a toque de campana, no entrará nunca. Ya arreglaré yo esto. Los tres mineros se miraron burlonamente y sin comentario alguno penetraron en la mina.


  Rufus se sentó sobre una pila de vigas para la estibación y con la pipa entre los dientes esperó. Previamente había pedido la lista de personal que tenía en la mano.


  Cuando, por fin, pasada media hora aparecieron cuatro mineros y le vieron allí sentado, se miraron con extrañeza y siguieron adelante.


  Rufus les cortó el paso, preguntando secamente:


  —Sus nombres.


  Los cuatro se lo dieron. Rufus apuntó algo en la lista y advirtió:


  —Por hoy pase este retraso. Mañana el que no esté aquí al toque de campana, sufrirá un descuento en su jornal equivalente al tiempo perdido y el que reincida, quedará despedido.


  Uno de ellos trató de contestar, pero otro le tiró de la chaqueta, diciendo por lo bajo:


  —Cállate. Eso lo arreglará Clark.


  Rufus captó la advertencia, pero fingió no haberle oído y les despidió con un gesto.


  La misma advertencia fue haciendo a todos. Unos trataron de protestar, otros se callaron, pero todos entraron en la mina a la espera de lo que resultase más tarde. El llamado Clark fue el último en entrar. Debía haberse abrogado aquel privilegio que nadie le disputaba y sólo parecía acudir por sport más que por amor al trabajo.


  Cuando Rufus le vio avanzar, se puso en guardia y plantándose en pie delante de él, exclamó:


  —Escuche, Clark, tenía noticias de que usted es aquí un adorno—bastante feo, por cierto—más que un elemento productor, y si hasta ahora se lo han consentido, de aquí en adelante se ha terminado. La hora de entrar en la mina son las nueve; el que a esa hora no esté aquí, sufrirá un descuento la primera vez y la segunda quedará despedido.


  Clark le midió groseramente de arriba abajo con la mirada, como si le costase trabajo admitir que fuese capaz de hacerle semejante advertencia y después, con acento sardónico, insinuó:


  —Quisiera saber quién sería el bonito capaz de hacerme a mí eso.


  —Yo, y no porque presuma de bonito precisamente, sino porque soy el capataz de esta mina y el que dispone en ella. Si no le gusta trabajar, pida la cuenta y márchese y si no quiere marcharse, cumpla con su obligación.


  —¿Por la porquería de jornal que me dan? Demasiado con lo que hago.


  —Márchese entonces, nadie le retiene aquí.


  —No me da la gana hacerlo. ¿Puedo hablar más claro?


  —Quizá no, pero yo tampoco. Mañana, a las nueve, aquí, o no entrará más en la mina.


  —Me gustará ver quién me lo impide y quién es capaz de despedirme a mí.


  —Ya le he dicho que yo. ¿Es usted sordo?


  —Soy incrédulo nada más. Otros capataces tan guapos como usted me hicieron la misma amenaza y después se arrepintieron de hacerla. Espero que a usted le suceda lo mismo.


  —Eso fue, porque sólo tropezó usted con caricaturas de capataces. Yo soy hombre que lo que digo con la boca lo sostengo con los puños o con el colt.


  —¿Quiere usted decir que sería capaz de ponerse frente a mí, mano a mano?,


  —En cualquier momento, Clark.


  —¡Hombre, eso es muy divertido! Es la primera vez que encuentro un fanfarrón que me lanza esa amenaza y me gustará ver cómo la sostiene. Cuando toque la hora de la comida, les gustará a los muchachos presenciar cómo le dejo a usted el rostro que no le reconozca nadie. Será una lástima que un capataz tan valiente, sólo dure en la mina lo que duraría un dulce a la puerta de la escuela de la señorita Mary.


  —Bien, a la hora de la comida le estropearé a usted la digestión para unos cuantos días y después desaparecerá usted de aquí, o le clavaré a tiros a un árbol. Haga el favor de entrar y cumplir con su obligación hasta esa hora, o entraré yo a sacarle a usted a puntapiés.


  El gigante rio estrepitosamente y luego, comentó:


  —Vaya, hoy voy a trabajar un ratito para darle gusto. Con eso haré un poco ejercicio para tener más elasticidad en los brazos y usted sufrirá mejor las consecuencias. Yo trabajo pocas veces, pero cuando lo hago cobro un buen precio.


  Y desapareció por la boca de la mina.


  Aquella mañana, Rufus, indiferente, como si nada hubiese mediado entre Clark y él, vigiló el trabajo y, cosa rara, los obreros, enterados del desafío entre ambos, parecieron sentirse espoleados por el afán de trabajar y cumplieron su cometido normalmente.


  A la una, el propio Rufus hizo vibrar la campana y cuando Clark, todo negro y terroso, salió a la superficie guiñando los ojos al sol y resoplando como una foca cansada, le dijo fríamente:


  —Cuando haya descansado de esa faena a la que había renunciado hace mucho tiempo, prepárese que estoy deseando zanjar este asunto. Aunque mi hora de comer es la una, haré excepción por usted.


  Clark, rabioso, tiró de las mangas de su sucia camisa para elevarlas aún más de lo que estaban y exclamó:


  —Para mandarle a dormir unas cuantas horas, no necesito descansar como dice. Puede prepararse que yo ya lo estoy.


  —Bien, así me gusta, que alguna vez en la vida sea usted un hombre diligente.


  Se despojó de la chaqueta, que tiró sobre la negra tierra, y señalando un claro indicó:


  —Creo que ése es un lugar tan bueno como otro cualquiera.


  Clark asintió y llamando a gritos a sus compañeros para que acudiesen a presenciar la lucha, se dispuso a dar comienzo a ésta.


   


   


   


  Capítulo IV


   


  LA TRAICIÓN RONDA EN LA MINA


   


  [image: Image]E situaron ambos contendientes en el claro libre de pilas de madera, herramientas y demás obstáculos y se dispusieron a la pelea. Se habían remangado las mangas de las camisas y abierto éstas por el pecho y aunque Clark parecía demostrar ser un hombre más rudo y vigoroso, Rufus no por eso parecía un alfeñique. Al contrario, poseía un músculo firme y cultivado y una dureza de carnes en la que los golpes encontrarían la resistencia del hierro.


  Clark inició el ataque buscando la forma de encajar cuanto antes sus puños donde mejor pudiera. Muy pronto dió señales de ser una fuerza bruta lanzada al ataque de un modo mecánico, pero un hombre que nada sabía de una técnica combativa y como esto era algo elemental en una lucha con Rufus, hombre poseedor de excelente escuela pugilista, los que entendían un poco de aquella clase de lucha, comprendieron que si no acertaba a alcanzar al osado capataz con un golpe brutal de los que era capaz de administrar, pero sólo por sorpresa, lo iba a pasar muy mal a pesar de su fuerza de toro.


  Rufus, para tantearle, le dejó iniciar toda clase de ataques.


  Necesitaba estudiar su escuela para saber con fijeza cuál era su punto flaco.


  Y muy pronto adivinó que, en boxeo, lo eran todos. Sólo sabía lanzarse impulsivo en busca del enemigo y mover de una forma terrible sus potentes brazos buscando el golpe decisivo.


  Pero esto no era fácil tratándose de Rufus. El capataz le dejaba hacer para cansarle y se divertía con él esquivando sus golpes con flexibilidad y elegancia, sin que Clark, asombrado, se explicase cómo podía escurrírsele de sus ciclópeas manos con aquella suavidad.


  El minero saltaba duplicando sus esfuerzos y sus inútiles ataques y así, a los cinco minutos, jadeaba como una res perseguida durante muchas millas y sus ojos saltones se encendían en lumbre, mientras las anchas venas de su cuello y sienes, se hinchaban de sangre como si amenazasen con reventar.


  Rufus, incapaz de callar su opinión y deseando irritarle con sus palabras despectivas, comentó:


  —Es usted una mala bestia peleando, Clark. Apuesto mil dólares contra uno, a qué no encajaría un puñetazo en un árbol si soplase el viento y pudiera moverlo.


  —¿Qué no? —bramó el minero rabioso—. ¡Ahora lo vas a ver, sapo escurridizo...! No hubo nadie que se escapase de mis puños de acero.


  Realizó un desesperado esfuerzo y se lanzó sobre Rufus obligándole a retroceder con su aluvión de intentos de golpe. Él capataz rehuía aquella tromba y esperaba la ocasión de colocar su puño que aún no había jugado en busca de golpe alguno.


  Así, cuando Clark se vio obligado a detenerse ante la esterilidad de aquel gran esfuerzo, antes de que tuviera tiempo a retroceder y cubrirse, el brazo de su enemigo, como un tenso muelle de acero flexionó fulminante pasando entre sus dos robustos brazos medio doblados hacia arriba y un chasquido impresionante vibró al tropezar el puño con la sólida dentadura del minero. Éste emitió un bramido y saltó hacia atrás, llevándose las manos a la parte dolorida, para después escupir con rabia infinita, arrojando con la sangre algunos de sus cariados dientes.


  Al verse las manos llenas de sangre y los dientes en tierra, sintió cómo una roja nube velaba sus bovinos ojos y como un toro herido buscó a Rufus, gruñendo:


  —Te desharé entre mis manos como a una brizna de paja, maldito sapo venenoso. ¡Serán tus dientes los que sustituyan a los que a traición me has arrancado y me beberé tu sangre para reponer la que me haces verter!


  Y en su desesperación manoteaba brutalmente, no con intención de golpear a su rival, sino con la idea salvaje de atenazarle por el cuello y estrujárselo hasta convertirlo en un delgado hilo.


  Rufus comprendió lo peligroso de aquel ciego ataque y elásticamente saltó como un puma evitando todo contacto con aquellas manos de acero, que, si le conseguían atenazar, le convertirían en pulpa, pero cada vez que saltaba buscaba donde encajar un golpe y así, Clark empezaba a recibir un castigo tan severo, que no tardaría mucho en quebrantar aquel acceso de furor y convertirle en un guiñapo.


  Por dos veces , le alcanzó en el ojo derecho, taponándoselo y partiéndole una ceja. La sangre chorreaba fluida, velando la visual por aquel lado, y el minero se debatía casi a tientas, golpeando ridículamente en el aire sin alcanzar a su temible enemigo.


  Los testigos de aquella desigual lucha, estaban aterrados. Comprendían que, si Clark no se daba por vencido, iba a quedar convertido en un miserable guiñapo humano y alguien le gritó para que cesase en la lucha, pero Clark, en el paroxismo de la desesperación, se negaba con rugidos impresionantes, barboteando que antes tenía que deshacer a aquel coyote y destrozarle hasta convertir su esqueleto en un montón de huesos.


  Por ello, siguió recibiendo golpes que ya parecía no sentir en su cuerpo convertido en un vivo dolor. Tanto le daba que le golpeasen, como no, pues todo su ser vibraba de angustia como si tuviese brasas encendidas en las carnes y seguía moviéndose lentamente siempre preocupado por el afán homicida de alcanzar a Rufus y triturarle entre el hierro de sus manos.


  Hasta que el capataz, cansado de aquel duro juego, consiguió cogerle a placer para aplicarle el puño en el mentón. Fue un golpe seco y duro, que chascó como una nuez bajo una piedra y que tiró al gigante de espaldas para quedar convertido en un monigote sanguinolento.


  Rufus hizo un gesto de dolor y se llevó vivamente la mano a la boca chupándose con rabia los nudillos. Parecía que se le habían desarticulado al chocar contra aquel pedazo de roca, y de haber tenido que emplear la mano de nuevo, se hubiese visto imposibilitado de ello. Luego, ante el silencio expectante y angustioso que reinó entre los testigos de la pelea, ordenó fríamente:


  —Recojan esa carroña y llévensela donde la recompongan si pueden. ¡Ah...! Si alguien es buen amigo suyo, adviértale qué no se acerque por la mina, pues en cuanto le vea aparecer por ella, le recibiré a tiros. Y ahora si hay alguien que no ha quedado satisfecho del resultado y está dispuesto a sustituirle, me tiene a su disposición.


  Nadie osó aceptar aquel reto audaz. Después de lo presenciado, todos habían comprendido que se trataba del peleador más duro y más hábil que habían visto en su vida.


  Cuatro mineros recogieron el inanimado cuerpo del compañero caído y lo trasladaron al botiquín, pero nada podían hacer por él. El castigo había sido demasiado severo y sólo un buen cirujano podía hacer algo en su favor.


  Así se lo dijeron a Rufus, quien ordenó:


  —Bien, llévenselo al poblado a que le curen. Tienen permiso por esta tarde para hacerlo. Mañana quiero ver aquí a todos a la hora del trabajo y espero que la disciplina vuelva a reinar si reinó alguna vez antes. El que no esté conforme, que pida su cuenta y se largue. Yo no retengo a nadie.


  Cargaron sobre un caballo el cuerpo de Clark y se lo llevaron a Flagstaff. Poco después Rufus volvía a hacer vibrar la campana para dar comienzo al trabajo.


  El terrible duelo de ambos rivales fue algo saludable, de lo que el bravo capataz no se arrepintió. A partir de aquel momento los obreros de «La Deseada» se dieron cuenta de que, con aquel hombre duro y acometedor, no se podía jugar y como ya no contaban con ningún otro gallito de la talla de Clark capaz de oponérsele, se vieron obligados a emprender la tarea con la disciplina y el producto que les era obligado.


  Aquella noche, después del cese en la mina, Rufus se retiró bajando al poblado. Su primera visita fue para Jake, el sheriff, quien apenas le vio entrar, se adelantó a él exclamando con asombro:


  —¡Por los cuernos de un búfalo, Rufus! ¿Con qué clase de armas ha machacado usted a ese toro salvaje de Clark?


  —Con éstas—aseguró el capataz mostrándole su mano derecha, cuyos nudillos inflamados terriblemente le daban a la mano el aspecto de una terrible morcilla.


  —Me cuesta trabajo creerlo, pero las muestras lo dicen todo. Haga el favor de venir conmigo a que el doctor Polly le vea esa mano. Debe usted tener los huesos tan hechos papilla, como papilla ha hecho usted de los de ese salvaje.


  —¿Le he estropeado mucho?


  —¿Qué pregunta? Necesitará el sueldo de un año para arreglarse ese agujero que tiene por boca y no se le ven los sesos por el boquete del ojo, porque estoy dudando que los haya tenido nunca. Estuve a verle esta tarde y salí horrorizado.


  —Bueno, espero que con eso se le calmen un poco los nervios y otra vez se mire mucho antes de presumir de valiente. Necesitaba ese escarmiento y le hacía falta a la mina para implantar el orden. Le aseguro que, a partir de hoy, aquello será una seda.


  —¿Cómo no? No sería yo quien me opusiese a sus órdenes por tiranas que fuesen. Bueno, ha conseguido usted lo que nadie consiguió hasta ahora, pero estoy pensando que hubiese sido mejor resolver el asunto a tiros. Conozco a Clark y sé que no se resignará. Cuando esté curado, será una fiera salvaje que le buscará, como pueda, para eliminarle con todo el rencor que anidará en su podrida alma.


  —De aquí a entonces pasarán muchos días, Jake. No se preocupe por ello. Ahora lo que hay que pensar, es en Elk. Es otro sapo tan venenoso como Clark, pero de más peligro, porque está suelto y entero y cuenta con gente dura como él.


  —¡Bah! Le hemos dejado en cuadro.


  —Pero no tardará en rehacer su cuadrilla. Lo que sobran por esta parte de Arizona son indeseables capaces de alistarse en sus filas. Tardará más o menos en completar el cuadro, pero lo completará y, entonces, buscará otro modo de cobrarse el fracaso. No se descuide y vigile lo mejor posible. Mientras no le vea colgado de un árbol, no viviré tranquilo.


  —No desdeño el consejo, Rufus. Viviré alerta después de lo recientemente ocurrido y no dejaré que nos sorprendan, pero aplíquese el consejo. Cuando sepa a ese búfalo sosteniéndose sobre sus cuatro patas, no suelte el revólver de las manos. Es lo más positivo para conservar la salud.


  Jefferson no necesitaba tal advertencia para vivir alerta, pero agradeció el interés del sheriff y se prometió no dejarse sorprender.


  Sin embargo, estaba bien ajeno de sospechar que el peligro para él podía llegar por un conducto distinto, aunque no en fecha eminentemente próxima. Las traiciones necesitaban sus plazos para cuajarse y una nueva y posiblemente trágica para él se iba a derivar de su feroz pelea con el duro minero.


  A partir de aquel momento, la más rigurosa disciplina si implantó en «La Deseada». Los obreros, después de semejante lección, no quisieron exponerse aisladamente a recibir otra y se aplicaron al trabajo ante el temor de verse despedidos; pero como habían actuado tanto tiempo sin control y sin rendir apenas utilidad, se les hacía muy cuesta arriba ahora trabajar con ahínco, y, sobre todo, no podían aceptar la humillación de verse así dominados por la sola y férrea voluntad de un hombre.


  Pocos días después, aisladamente entre sí, algunos de los más díscolos empezaron a murmurar al oído de sus compañeros, rebelándose contra aquel estado de cosas y alguno insinuó la idea de deshacerse de Rufus tendiéndole una emboscada.


  Pero la cobardía se dejó sentir. Todos temían un fallo que nadie podía prever y conociendo al terrible capataz si fallaba la emboscada, nadie sabía a quién le iba a tocar pagarla trágicamente.


  Sin embargo, no se resignaban a permanecer sometidos sin rebeldía y cada cual se dió a pensar un modo positivo y sin riesgo, para sacudirse aquella presión.


  Así transcurrieron quince días. Rufus parecía seguro de haber dominado a aquella turba de haraganes y se mostraba tranquilo respecto a ellos. En cuanto a Clark, sabía que mejoraba, pero aún tenía para bastantes días antes de encontrarse en condiciones de intentar reanudar la lucha.


  Un sábado, quince días después, uno de los mineros se dedicó a cuchichear al lado de los que creía más adictos y más dispuestos a la rebelión.


  —Si queréis que nos reunamos esta noche en la taberna de «el Rojo», os expondré una idea estupenda que se me ha ocurrido. Creo que, será la única para acabar son ese fanfarrón, sin que tengamos que exponernos ninguno.


  Sus compañeros, intrigados, prometieron acudir a la cita y así, aquella noche, una docena de ellos se reunieron en la taberna de «el Rojo», el tugurio menos recomendable del poblado, al que acudían todos los elementos más díscolos y peleadores de Flagstaff.


  En el más apartado rincón del establecimiento atestado de bebedores y desvaídos por el denso humo de las pipas, formaron la tertulia apartados de oídos indiscretos y ante unas cuantas botellas de fuerte aguardiente, para fortalecer los ánimos, se dispusieron a discutir el proyecto.


  El que llevaba la voz cantante tomó la palabra, diciendo:


  —Escuchar y decirme si mi plan es viable. Todos sabéis que hace poco, Elk, «Mano de Acero», intentó un asalto a la mina cuando iba a salir el cargamento de plata ya cribada y cómo falló por la intervención del sheriff y de sus ayudantes. Cierto que se llevó algo entre las uñas, pero no mucho. Ahora, después de hacernos trabajar como a bestias, la cantidad de plata acumulada para sacarla de la mina es bastante regular y la otra tarde oí a Rufus hablar con el ingeniero algo que me hizo concebir este plan. La plata va a ser trasladada a Holbrock, unas ciento setenta millas de aquí por el Sud Ferrocarril, pero con objeto de despistar saldrá en una diligencia que lo trasladará a Cañón Diablo, a treinta millas de Flagstaff, donde será depositado en vagones especiales. Este envío debe realizarse dentro de ocho días y ya está preparando la empresa explotadora todo lo necesario para el traslado. El botín es tentador y he pensado...


  —¿Que asaltemos la diligencia? ¡No...! Somos demasiado conocidos para intentarlo, aparte de que irá custodiada.


  —No seas animal, Patrick—exclamó el que hablaba—, no soy tan bestia como tú, para planear insensateces. Claro que irá custodiada y que cometeríamos una tontería metiéndonos en ese fregado. No se trata de eso, ya os he advertido que es algo mejor para no intervenir y que ese fanfarrón de Rufus pueda caer en la emboscada. Mi idea era facilitar todos los datos a Elk «Mano de Acero», y que sea él con su cuadrilla quien se encargue de asaltar la diligencia y dar la batalla. Elk odia a Rufus, y si sabe que le puede coger en una emboscada, no dudará en hacerlo.


  —Bien, la idea no sería mala si no tuviese dos inconvenientes. Uno, que Elk se ha quedado en cuadro después del intento de asalto al poblado y otro, que... ¿quién es el que se atreve a exponerse a subir al Gerónimo a buscar a Elk, e irle con el cuento? A lo mejor le toman, al que sea, por un espía y le liquidan de un tiro antes de que abra la boca.


  —El primer inconveniente no creo que exista. Elk debe haber reforzado su cuadrilla. Siempre que ha perdido gente, en seguida ha encontrado quien la sustituya. Paga bien cuando da buenos golpes y eso vale mucho; en cuanto al otro inconveniente, he pensado que hay alguien que quizá se expusiese con gusto a correr ese peligro ante la seguridad de batir a Rufus,


  —¿Quién?


  —Clark.


  —Pero ¡si Clark está hecho un guiñapo! —afirmó uno.


  —No lo creas. No está muy bien, pero es de la boca y de la ceja. De lo demás se encuentra fuerte y puede montar a caballo. Sería un paseo de treinta millas en un par de jornadas y subir al monte. Él le conoce bastante bien, aunque ignore la guarida de Elk y podía orientarse. Si le cogen, puede contar lo que le ha sucedido con Rufas y esto eliminará toda sospecha de que pueda ser un espía. Elk agradecería y Clark se vería vengado.


  Se discutió en voz baja el plan, hasta que alguien en nombre de los reunidos, dijo:


  —En líneas generales no nos parece mal, pero... todo consiste en que Clark esté dispuesto a correr la aventura. Si no quisiera, habría que estudiar otra cosa. Acaso disparar sobre él desde lugares ocultos donde no pudieran descubrimos.


  —Sospecharían de nosotros. Después de lo ocurrido con él en la mina, lo achacarían a venganza y nos pondrían en aprieto mientras que sabiendo que los atacantes son la cuadrilla de «Mano de Acero», nadie sospecharía de nosotros. No veo otra solución.


  —Sí... tienes razón... pero... antes habría que contar con Clark, porque si él no se decide... ¿quién se va a decidir a ir en su puesto?


  —Lo estudiaríamos. Quizá echando a suertes. En fin, no es cosa de adelantar acontecimientos. Él es el más indicado porque a nadie le interesas tanto eliminar a Rufus y si os parece el plan factible, yo puedo hablarle mañana mismo.


  Se aprobó la propuesta y ya no se habló más del asunto.


   



   


   


   


  Capítulo V


   


  CLARK TOMA UNA DECISIÓN ARRIESGADA


   


  [image: Image]L día siguiente, el minero que había hecho la propuesta se encaminó a la miserable casucha donde Clark se hospedaba. El vapuleado, hombre fuerte y de una vitalidad terrible, se recuperaba firmemente, aunque su aspecto no podía ser más lamentable.


  La boca, aún hinchadísima y tumefacta, le seguía doliendo y le obligaba al hablar a hacer gestos dolorosos. La voz le salía más cavernosa que nunca y de vez en vez escupía algo de sangre.


  La ruptura de la ceja se estaba cerrando, pero el ojo era un círculo morado. Por lo demás, su enorme cuerpo se mantenía vigoroso.


  Cuando vio a su compañero, quiso sonreír, aunque sólo inició una mueca, y rudamente dijo:


  —Ya sé a lo que vienes. A preguntarme cuándo liquido de un tiro a ese cerdo sarnoso.


  El minero repuso:


  —Algo hay de eso, pero no lo que tú te figuras. Hemos estado pensando en buscar la manera de vengarte y hemos dado con algo que te evitará tener que hacerlo directamente exponiéndote a ser colgado.


  —¿Sí? —preguntó con curiosidad Clark—. ¡Y yo que creí que os habíais olvidado de mí, después de ser quien os defendió siempre!


  —Pues te equivocas y te lo voy a demostrar.


  El minero le explicó detalladamente su plan y Clark le escuchó atentamente, meditando en la propuesta.


  Clark, después de meditar, dijo sombrío:


  —Es una buena idea, pero si tanto os esforzáis por vengarme como dices que es vuestra intención, no me explico por qué no os habéis decidido a ser uno cualquiera quien busque a Elk y no que me dejéis ese hueso sabiendo cómo me encuentro.


  —Pues las razones son lógicas y debes comprenderlas. Primeramente, que si alguno faltásemos de la mina, podían sospechar del que faltase y cambiar el itinerario o dejar en suspenso el envío frustrando el plan; y segundo, que si, como es lógico, los de la cuadrilla de Elk capturan al que vaya en su busca, sospecharán de cualquiera menos de ti, ya que tú, por razón natural, eres su declarado enemigo. Basta verte la cara para comprender cómo te ha tratado y Elk te creerá a ti y podría no creernos a nosotros sospechando que se trataba de tenderle alguna emboscada.


  El minero ponderó la propuesta. Su compañero tenía razón y era una bonita ocasión de vengarse de Rufus. Por otra parte, la proposición le brindó una idea. ¿Por qué no quedarse en compañía de Elk, formar parte de su cuadrilla, tomar parte en el asalto y la venganza y sacar provecho del asalto? Estas consideraciones las guardó para él, pero las pensó de modo inmediato.


  Después de un silencio en el que parecía reconcentrar su pensamiento estudiando les pros y los contras del plan, exclamó:


  —¿Estás seguro de que la plata saldrá en esa fecha y del sitio donde será embarcada?


  —Segurísimo. Estaba escondido en uno de los pozos inmediatos al lugar donde Rufus hablaba con el ingeniero y no perdí una sola palabra de su conversación. Te juro que ése es el plan.


  —Bien. Tengo ocho días por delante. Con dos me sobran para alcanzar el monte y buscar a Elk. Claro que es correr un albur muy peligroso; si los vigías de Elk tienen orden de disparar sobre el primero que se meta en el monte, nunca llegaría a saber para qué le buscaba.


  —Puedes llevar colgado un pañuelo blanco en el rifle, para que se dé cuenta de que vas en su busca en son de paz. Le intrigaría eso y te escucharía.


  —Bien, te digo que voy a intentarlo. De todas maneras, escucha. Si logro convencerle y se decide a dar el asalto, la víspera bajaré yo al poblado y te buscaré para que me digas si las cosas han variado o no. No entraré precisamente en el pueblo, pero estaré en el robledal donde puedes buscarme. Entonces sabrás si tuve éxito y yo sabré si lo podemos tener.


  Se despidieron de acuerdo y el minero marchó muy contento. Daría cuenta a sus compañeros de la conversación y tratarían de ayudarle como mejor pudiesen.


  Clark pasó la noche estudiando la proposición del minero, y, a la mañana siguiente, se había decidido. Montaría a caballo sin decir nada y como si tratase de dar un paseo, abandonaría el poblado dirigiéndose al monte. Quizá le echasen de menos y extrañasen su ausencia, pero nada le importaría una vez en el Gerónimo.


  Se proveyó de algunas vituallas y de proyectiles para sus armas y se encaminó al monte. Confiaba en su suerte y en que ésta le ayudase a poder llegar a presencia del famoso bandido.


  Hizo la mitad de la jomada durante el día y por la noche descansó en un chaparral para emprender la segunda etapa de madrugada.


  Era mediado el día cuando su caballo penetraba en las estribaciones del monte Gerónimo. El minero se sintió un poco nervioso al alcanzar el monte y por un momento se quedó dudando entre continuar o volverse, pero por fin, dominado por el odio que sentía hacia Rufus, sacó el pañuelo, lo ató al cañón del rifle y poniéndose éste en bandolera, continuó la ascensión buscando los pasos más asequibles para su caballo.


  Llevaba hora y media avanzando por pasos cada vez más difíciles, cuando súbitamente vibró la seca detonación de un disparo, que rebotó en roncos ecos en las oquedades del monte y un peñascal erguido junto a él, despidió fragmentos de roca al ser alcanzado por la bala. Clark sintió que el corazón se le encogía temiendo que sonase otro disparo, esta vez mejor dirigido, pero en lugar de llevar la mano al revólver, levantó los brazos siempre con el rifle a la espalda y gritó:


  —¡No disparen...! Soy un amigo. Traigo noticias importantes para Elk.


  Reinó el silencio durante algunos minutos, hasta que poco después, por el reborde de un farallón, asomaba un rostro barbudo y feroz. Bajo las alas de su amplio sombrero asomaba el casco blanco, sucio de un vendaje que ceñía su frente.


  El individuo, encañonándole con su colt, gritó:


  —Deja caer las armas y cuidadito con hacer un movimiento sospechoso, o te freiré a tiros. ¡Vivo!


  Clark, respirando con ansia, movió el brazo y dejó caer a tierra el rifle, luego con dos dedos extrajo el revólver que siguió el mismo camino que el rifle.


  Cuando el bandido le vio desarmado se irguió y deslizándose por las fisuras sin perderle de vista, llegó hasta él.


  —¿Quién diablos eres tú y qué buscas aquí? —preguntó en tono amenazador.


  —Mi nombre no te diría nada. Sólo te diré que es muy importante que vea a tu jefe. Le traigo unos informes que le harán bailar de gusto. Llévame ante él.


  El rufián se quedó dudando, pero por fin ordenó:


  —¡Vuélvete!


  Clark se volvió de espalda y el bandido, mientras le apoyaba el revólver en los riñones, le registró para convencerse de que no llevaba más armas ocultas.


  Cuando quedó satisfecho, dijo:


  —Toma tu caballo de las bridas y sigue por delante. ¥o te indicaré el camino.


  Por unas estrechas fisuras que sólo el bandido era capaz de reconocer como pasos, siguieron andando durante media hora, hasta que, por fin, alcanzaron la hondonada donde Elk tenía su guarida.


  El facineroso silbó de un modo peculiar y poco después surgían dos nuevos indeseables.


  —¿Qué diablos de caza traes ahí, Joe? —preguntó uno—. ¿No te ha dicho el jefe que dispares primero y luego preguntes?


  —Sí, pero éste traía un pañuelo atado al cañón del rifle y dice traer noticias importantes para el jefe. Creí no deber hacerlo, aunque, para clavarle en una roca a tiros siempre hay tiempo.


  Echaron a andar escoltando a Clark, quien con ojos ávidos examinaba el extraño campamento. Elk debía haberse dado prisa en remozar su cuadrilla, porque a pesar de las bajas que había sufrido en el asalto frustrado a Flagstaff, pudo apreciar que se reunían allí dos docenas de hombres.


  Al fondo, en la puerta de la cabaña destinada al jefe, éste, de pie, tenía los ojos clavados en el grupo que avanzaba hacia él. Alguien le había advertido de la llegada de uno de sus hombres acompañando a un intruso y sentía curiosidad por saber cómo le habían capturado y por qué le llevaban a su presencia.


  Cuando se hallaban cerca de él, preguntó con voz áspera:


  —¿Qué me traes aquí, Joe? No te dije...


  —Jefe, este tipo venía con bandera blanca y dice traerte noticias interesantes. Si quieres escucharle, bien, y sino aquí mismo le despeno y en paz.


  Elk, intrigado, repuso:


  —Está bien. Dejarle. Yo le escucharé y si no es cierto lo que asegura, espero que se arrepentirá de haber intentado llegar hasta aquí.


  Hizo una seña a Clark para que entrase en su choza y cuando ambos estuvieron dentro, dijo fríamente:


  —Bien, habla. Dime quién eres y qué te trae aquí.


  —Me llamo Clark y era uno de los mineros de «La Deseada» hasta hace unos días que me peleé ferozmente con Rufus Jefferson. Tuvo más suerte que yo y me dejó convertido en unos zorros como aún puede apreciarse.


  —Y bien, ¿eso qué tiene que ver conmigo?


  —Mucho, Elk. Yo soy un hombre que odio a Rufus tanto como usted lo pueda odiar, por lo que mi deseo de vengarme de él es tan grande como el suyo.


  —¿Y por qué no lo has hecho?


  —Porque acabo de levantarme de la cama y no estoy en condiciones físicas aún de volverme a enfrentar con él, pero tenía pensado hacerlo. Sin embargo, mis compañeros, que también le odian por la forma en que les trata, me han venido a informar de algo muy importante que a usted le puede interesar y decidí venir aquí, aun sabiendo a lo que me exponía, solamente por dos razones; una para ofrecerle la ocasión de ser quien en persona pueda eliminar a Rufus, cobrándose la deuda que tiene con él al tiempo que puede sacar buen provecho a la venganza y otra porque he decidido ofrecerme para ingresar en su cuadrilla, si cree que le valgo y mi información merece tenerme en cuenta.


  El bandido, intrigado, repuso:


  —Habla y después te contestaré. Antes he de convencerme del valor de tu información y de tu valor como individuo útil para mi servicio.


  Clark, contó minuciosamente todo el plan trazado por sus compañeros y la información que le habían brindado. También le dió cuenta del origen de su pelea con Rufus y todos los detalles del suceso.


  Elk le escuchó en silencio y luego repuso:


  —¿Quién me garantiza que lo que me dices es cierto?


  —Mi vida que queda en sus manos. Yo tengo confianza en quien me dió los detalles del próximo traslado de la plata y sé que no me ha engañado. Por eso le brindo mi vida como garantía.


  —Bien, estudiaré lo que me dices. Si en verdad la información que me brindas es exacta, tendrás tu recompensa. Para mí, tanto vale la vida de Rufus como el botín y si consigo ambas cosas, ingresarás en mi cuadrilla y tendrás la parte que te corresponde, pero si me engañases, piensa en la muerte que te espera.


  —Estoy tranquilo sobre eso; de todas formas, pensando en que pudiera haber alguna contraorden, he quedado con mi compañero en vernos la víspera en un sitio alejado del poblado. Allí me ratificará la salida de la plata y entonces no habrá equívoco. Lo demás le corresponde a usted. Ese día pueden bajar conmigo dos de sus hombres y escuchar de sus labios los detalles.


  —Está bien. Puedes quedarte aquí hasta el momento de bajar al poblado. Después me acompañarás al asalto de la diligencia y si no has mentido puedes considerarte seguro a mi lado.


  Llamó a su segundo informándole de lo que sucedía y le entregó a Clark para que le tuviese bajo vigilancia, en tanto se aclaraban sus informes. Si el minero hacía algún movimiento sospechoso, ya sabían lo que debían hacer con él.


  Clark no se mostró inquieto por las trágicas órdenes de «Mano de Acero». Estaba seguro de que su información era cierta y sólo anhelaba que llegase el momento de dar el asalto para ver muerto a su odioso enemigo y quedarse definitivamente a las órdenes de Elk, que, para Clark, era tanto como haber asegurado su porvenir dentro de un ambiente que le iba mejor que el de mostrarse un honrado y laborioso minero.


  Transcurrieron varios días sin que nada alterase la tranquilidad de la guarida. Únicamente Clark observaba que algunos de los miembros de la cuadrilla se pasaban parte del día haciendo prácticas de tiro de revólver dirigidos por el segundo de Elk, quien se cuidaba de adiestrarles en el tiro y darles consejos eficaces para el mejor manejo del arma y la mejor puntería.


  Clark le escuchaba atentamente y tomaba nota de sus instrucciones. Él no era un mal tirador, pero comprendía que aquel tipo alto, seco y agrio era una cosa excepcional conociendo el revólver y los muchos trucos que podían emplearse con él.


  Cuando se aproximó la fecha señalada para entrevistarse con el minero, Elk dió orden de que todos estuviesen preparados para bajar al llano y confió a Joe y a otro de la cuadrilla, la misión de partir por delante y comprobar si la entrevista anunciada por Clark era cierta.


  —Según lo que saquéis de ella, me buscáis en el arroyo de los chopos, donde estaremos acampados. Cuidar mucho de que no haya un engaño, pues nos jugamos todos algo muy importante.


  —Descuide, jefe—dijo Joe—, ya sabe que a mí no se me engaña fácilmente. Yo comprobaré si todo es cierto, o se trata de una fábula.


  En la fecha señalada, llegaron al lugar donde debía esperarles el minero. Éste había acudido un poco temeroso de que Clark no volviese nunca, pero recibió una gran sorpresa cuando le descubrió, esperándole con sus dos vigilantes.


  —¿Qué noticias traes? —preguntó Clark ansiosamente.


  —Nada nuevo, Clark. Todo está igual. Los preparativos para el traslado de la plata están casi ultimados y la diligencia en el poblado. Mañana a medianoche partirán para Cañón Diablo, lo único que no he podido averiguar es el número de gente que la escoltará y quiénes van con ella. Sólo sé que Rufus dirige la expedición y que ninguno de la mina ha sido designado para acompañarles. No deben tener confianza en nosotros.


  —Está bien. Puedes marcharte. Y también puedes asegura a nuestros leales amigos que la venganza llegará pasadas pocas horas. Yo no sé cuándo volveremos a vernos, pero quizá no sea tardando mucho. A lo mejor un día bajamos como una tromba y volemos esa maldita mina donde tan mal nos han tratado a todos.


  —Bueno, pero la volaréis de noche cuando no estemos nosotros dentro—, dijo inquieto el minero.


  —No temas. No sé si llegará ese caso, pero vosotros no correríais peligro alguno. Adiós y gracias. Da recuerdos a nuestros compañeros y diles que Rufus no volverá a hacerles trabajar como bestias,


  El minero desapareció y los tres se encaminaron en busca de Elk para comunicarle el resultado de la entrevista.


  El bandido se mostró muy contento de las noticias y aseguró:


  —Bien, Clark, compruebo que te has portado lealmente y mantengo lo dicho.


  —Gracias. Si me considerases ya de la cuadrilla y me dejases tomar parte en el asalto, te lo agradecería. Alguien ha de cargarse a Rufus, si no fueras tú, me alegraría poder ser yo quien lo hiciera.


  —Me es igual si se le suprime. Tomarás parte en el asaltó.


   



   


   


   


  Capítulo VI


   


  UNA EMBOSCADA TRÁGICA


   


  [image: Image]O eran falsos los informes que el minero había suministrado a Clark. En realidad, la conversación que afirmaba haber sorprendido entre Rufus y el ingeniero era verídica y aunque ambos habían cambiado impresiones creyéndose libres de oídos indiscretos, la casualidad hizo que aquel traidor situado en lugar estratégico, pudiese captar todos los detalles del plan.


  Así, los preparativos se llevaron a efecto con calma y sin darles publicidad. La plata se fue embalando en cajones para mayor seguridad y el ingeniero se ocupó de contratar una vieja y pesada pero segura diligencia, que estaba retirada del tráfico de viajeros por anticuada e incómoda, pero que para aquel objeto era magnífica.


  Cuando se acercaba el momento de la partida, el ingeniero consultó con Rufus sobre la escolta que debía llevar el carruaje.


  —Es conveniente que no suframos una posible sorpresa—advirtió—. Preferimos gastarnos un puñado de dólares en pagar bien a quien deba protegerla; pero sabiendo que Elk no anda muy lejos, debemos tomar toda clase de precauciones.


  —Estoy de acuerdo—afirmó Rufus—y me ocuparé de ese asunto.


  Cambió impresiones con Jake, el sheriff, quien dijo:


  —Yo puedo prestarles mis tres comisarios y acompañarlos en persona. Si somos cinco, bastantes.


  —No, aseguró Rufus—quizá sobremos todos, o quizá todos seamos pocos para defender el cargamento. Depende de muchos factores y yo, que siempre he demostrado prudencia en mis asuntos, no voy a pecar esta vez de descuidado.


  —¿No cuenta usted con hombres de confianza en la mina...? Quizá alguno de ellos...


  —¡N0...! Desde luego que hay algunos menos malos, pero no me fío de ninguno para eso. No me valdrían para un encuentro duro. Por otra parte, ¿qué ha averiguado usted de Clark?


  —Nada, ¡maldita sea su figura! Desapareció de la noche a la mañana y mis hombres no han podido encontrar, rastro de él.


  —¿Qué le hace sospechar eso?


  —No sé. Que quizás le ha tenido miedo y no ha querido pasar por cobarde, si al curar sus heridas no le buscaba para liquidar el lance. Quizá ande por algún poblado de la línea.


  —Pudiera ser, pero... no estoy muy seguro. Clark tiene alma de forajido y le creo muy capaz de acabar de saltar la raya y pasarse al otro bando. Estaba más próximo a Elk que a usted y si se ha empeñado en ello... quizá a estas horas esté en el Gerónimo en compañía de «Mano de Acero», facilitándole los informes que pueda para facilitar su labor de venganza.


  —¿Cuál es su sospecha entonces; que sepa algo del traslado de la plata y haya ido con el cuento?


  —No me atrevo a asegurarlo. Quiero creer que nadie sabe nada con seguridad, aunque algunos sospechen que vamos a sacarla de la mina. La ausencia de Clark me tiene desorientado y esto me obliga a confiarme menos.


  —No tengo nada que oponer a eso, Rufus. ¿Cuál es su idea entonces ?


  —Poder reclutar dos docenas de hombres decididos que estén dispuestos a una lucha dura si es preciso.


  —¿Es que no los hay aquí?


  —Quizá sí, pero mi idea es más sutil. Los de aquí correrían las voces, presumirían de valientes a destiempo y sería como un clarín de guerra anunciando lo que iba a suceder. Mi deseo sería reclutarlos fuera, tenerlos dispuestos en un momento preciso e incorporarlos a la escolta lejos del poblado. Así saldríamos de aquí los cinco únicamente y si hay traidores dispuestos a suministrar noticias a Elk o a Clark, les irían con este cuento. Entonces... si se decidían a atacar la diligencia, se encontrarían con un hueso tan duro que quizá se dejase los dientes en él. Con «Mano de Aceró» hay que proceder, no sólo con la fuerza, sino con la astucia.


  —No es mala idea, Rufas, y creo que puedo ayudarle. Le daré una carta para mi comisario en Winona, es un pueblo que usted conoce. Allí hay ahora mucho vaquero desocupado por la sequía y tendrán ganas de ganar un puñado de dólares. Es la gente más honrada de los contornos y creo que aceptarían gustosos formar parte de la expedición, sobre todo si se suman con la esperanza de pelear contra Elk. «Mano de Acero» ha hecho muchas incursiones por aquellos contornos y los vaqueros tienen una deuda de sangre que saldar con él.


  —Me parece bien la idea. Deme ahora mismo la carta y me trasladaré a Winona. Si recluto la gente necesaria, les diré que me esperen a la salida del poblado para incorporarse a la expedición. De aquí a Winona sólo hay doce millas y no espero que, si nos atacan, lo hagan aquí. El lugar ideal es quince millas antes de alcanzar la estación de Cañón Diablo; el terreno es accidentado y tendremos que pasar el Cañón sombrío para no vernos obligados a un rodeo muy laborioso. De suceder algo, es allí donde lo espero.


  —Pues tenga. Si sale usted ahora, sobre las doce de la noche llegará a Winona. Mi ayudante le atenderá y sabrá encontrar esta noche mismo los hombres necesarios. Apuesto a que los caza a todos reunidos en un par de tabernas jugándose el whisky al fiado y esperando a ver de dónde lloverá un empleo y cinco dólares.


  Escribió la carta, y Rufus, todo dinamismo, no perdió el tiempo. De modo inmediato galopó hacia el poblado vecino, donde llegó sobre la hora prevista por Jake.


  El comisario leyó la carta y luego comentó:


  —¿Gente ociosa para pelear? Tengo tantos aquí, que, aunque el diablo se llevase a unos cuantos, no perdía nada el poblado. Cuando se ven sin dinero, se vuelven hoscos y se pelearían con su sombra. Sígame y verá qué pronto reclutamos un sector del infierno.


  Su promesa no fue baldía. Después de visitar un par de tabernas donde se reunían casi en masa los vaqueros sin equipo, Rufas había contratado dos docenas de tipo duro y fanfarrón, quienes a veinte dólares por cabeza aceptaron encantados el fugaz empleo.


  Les animó más saber que acaso tuvieran que enfrentarse con Jake y hubo quien estaba dispuesto a renunciar a la paga si le aseguraban que habría tiros en abundancia.


  Rufus les dejó instrucciones concretas sobre lo que debían hacer, y como el comisario de Jake se brindó a acompañarles parte del trayecto, Jefferson le nombró jefe de aquella partida de locos, para que él, con su autoridad, les sujetase y cuidase de que cumpliesen al pie de la letra sus instrucciones.


  Luego regresó a Flagstaff donde entraba al amanecer. No por eso dejó de acudir a la mina cómo de ordinario y nadie pudo saber que había hecho un viaje tan molesto, para organizar a su gusto la protección de la caravana.


  Rufus había elegido aquella noche para el embarque de la plata por ser sábado. A las seis, los mineros cesarían en el trabajo para no volver hasta el lunes, y así, cuando quisieran enterarse de la salida, estarían ellos rodando cerca de Cañón Diablo.


  Jake se había cuidado de elegir seis hombres de confianza, que a las once de la noche le acompañasen a la mina a cargar los cajones. Esto era inevitable de no confiar tal misión a los propios mineros.


  Éstos abandonaron el trabajo a la hora de costumbre, desapareciendo de allí como si se hallasen ignorantes de los proyectos de Rufus y la empresa explotadora, pero anochecido, dos de ellos, escondidos en las depresiones, montaron la guardia para comprobar si se realizaba el embarque, o el plan había sufrido alguna modificación.


  Sólo cuando vieron llegar al sheriff acompañado de Rufus, y seis vecinos del poblado y observaron cómo llegaba también la diligencia y las cajas empezaban a ser trasladadas al carruaje se retiraron satisfechos.


  Estaban seguros de que aquella sería la última vez que viesen a Rufus vivo y quizá también al sheriff, al que tampoco profesaban mucha simpatía.


  Las pesadas cajas quedaron cargadas en una hora. La diligencia estaría arrastrada por seis magníficos caballos de gran dureza, capaces de poder soportar aquel excesivo peso.


  A las once, se incorporaron los ayudantes del sheriff armados hasta los dientes y a caballo a los lados de la diligencia, se dispusieron a emprender la marcha. Rufus iría en el pescante con el mayoral, un viejo recio y barbudo que había hecho el servicio en la Pony Exprés y que estaba curtido tanto en burlar a los indios de las rutas, como a los salteadores de diligencias.


  Éste se puso en marcha y, a campo traviesa, para no aproximarse al poblado, emprendió la marcha.


  La noche era excelente. La luna llena derramaba torrentes de luz plateada sobre el paisaje y esto ayudaría a descubrir cualquier intento de sorpresa.


  Rufus no iba muy tranquilo. Hasta que llegase a Winona y se le uniesen los vaqueros, no se consideraría seguro.


  Jake aproximó su caballo al pescante y comentó:


  —Estoy pensando que debimos embarcar la plata en el ferrocarril en el mismo Flagstaff.


  —Yo lo pensé y lo deseché—aseguro Rufus—; estoy seguro de que husmean hace tiempo la necesidad de sacar el producto de la mina y que vigilan la estación. Creo que es preferible lo hecho.


  El sheriff no hizo más comentarios y la diligencia siguió rodando camino de Winona.


  Alcanzaron el poblado de madrugada y ya antes de llegar a él, el comisario del sheriff les salió al encuentro para conducirles al lugar donde tenía .acampados a los vaqueros. Éstos habían formado su alegre campamento en un pequeño bosque, donde a la luz de las hogueras estuvieron jugándose a los naipes el producto del servicio que iban a prestar.


  Los que habían perdido se hallaban de un humor de todos los diablos, jurando que, si «Mano de Acero» les salía al paso, le sacarían a tiras del pellejo el dinero ganado por sus compañeros y los afortunados se sentían contentos de haber ganado en una jornada de día y medio, todo lo más, tanto como en un mes de actuación en un equipo.


  Para reponerse de la jornada establecieron el campamento allí mismo y mientras descansaban los caballos, Rufus, el sheriff y sus hombres tomaron algún alimento y se tumbaron a dormir debajo de los árboles.


  A la caída de la tarde todos se encontraban dispuestos para la jornada. Si la suerte les favorecía, a pesar de lo cargada que iba la diligencia, contaban con llegar a Cañón Diablo poco después del amanecer..


  El viaje se realizó ásperamente, pero sin incidencia alguna. Rufus había distribuido sus fuerzas de manera que una parte explorase por delante y otra protegiese la retaguardia, mientras él, con Jake y sus comisarios, continuaban con la diligencia.


  Hubo que cruzar por algún terreno peligroso propicio a una emboscada y se realizaron exploraciones más minuciosas, pero el camino se hallaba solitario.


  Después de dejar a su derecha Angelí, un pueblo a caballo sobre la vía férrea, se acercaron a Hibbard, el más próximo a Cañón Diablo, del que le separaban unas cinco millas.


  Aquél, era el terreno peor. Unas altas depresiones a mitad de camino obligaban a seguir una senda determinada que convergía entre dos enormes macizos, formando el llamado Cañón Sombrío.


  Rufus, presumía, que de suceder algo, tenía que ser allí mismo, pues dejado atrás aquel abrupto conglomerado de peñascales, el camino se ofrecía de nuevo llano y suave hasta la estación inmediata.


  El ferrocarril bordeaba aquella costa rocosa alargando su recorrido tres millas y había sido preciso volar taludes, tender algunos puentes y salvar serios desniveles para tender la línea.


  Cuando a media tarde se acercaban a tan escabroso lugar, Jefferson hizo detener la caravana y reuniendo a los peones les advirtió:


  —Vamos a recorrer un camino de milla y media pésimo, muy favorable a las emboscadas. Cualquier picacho de aquellos que se vislumbran puede resultar una buena trinchera para un emboscado. Aunque tardemos más en cruzar sería conveniente que se desperdigasen ustedes y registrasen los taludes próximos a la senda, por si descubren algo sospechoso. Salvado este accidente, su misión habrá concluido y podrán regresar a Winona.


  Los peones, secundados por los ayudantes del sheriff, asintieron y el pelotón de jinetes se desperdigó por el terreno buscando sendas empinadas que les situasen en los lugares más altos para otear el paisaje.


  Cuando comprobaban que aquella parte del terreno no ofrecía peligro visible, daban el aviso y la diligencia se adelantaba deteniéndose en espera de nuevas órdenes de avance.


  Así recorrieron la mitad del áspero camino sin incidencia alguna, hasta que alcanzaron un lugar donde el macizo hendido en dos presentaba dos bloques ingentes, que, al unirse, casi componían el llamado Cañón Sombrío.
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  Antes de llegar a él había que cruzar un tramo bastante llano de unas doscientas cincuenta yardas, encerrado entre peñascales de no mucha altura, pero agrupados caprichosamente y a los que sólo se podía llegar por grietas estrechas y a veces inaccesibles.


  La diligencia volvió a detenerse a la entrada del llano y los vaqueros se repartieron a derecha e izquierda para ganar los montículos más altos y explorar aquella parte antes de penetrar en el cañón.


  Algunos, obligados por el terreno, desmontaron trepando por los accidentes propicios de los calveros ganando altitud. Llevaban los revólveres empuñados y los rifles colgados a la espalda.


  Dos robustos vaqueros muy duchos en escalar montañas se adelantaron a sus compañeros ganando mayor altura. Habían elegido un agudo picacho que les permitiría dominar casi completamente lo que se ocultara tras aquel anfiteatro rocoso y rivalizaban en agilidad para ver quién era el primero que alcanzaba la cima.


  Y llegaron casi simultáneamente a ella asomando las cabezas por el reborde, para tender la vista detrás; pero, súbitamente, Vibraron restallantes varias detonaciones y los dos bravos vaqueros, alcanzados por el plomo, se desprendieron del picacho y de una forma trágica rodaron por él hasta estrellarse abajo en el llano.


  Un clamor de angustiosa rabia brotó de las gargantas de sus compañeros y dos docenas de disparos brotaron dirigidos al albur, pues nadie había conseguido descubrir a los agresores, pero de modo inmediato, algunos picachos se inflamaron de pólvora denunciando la presencia de los atacantes.


  El sheriff, bravamente, rugió:


  —¡Por aquí...! Por este sendero. Tenemos que ganar esas alturas y batir a esos sapos venenosos.


  Pero los vaqueros no tuvieron tiempo a ganar el indicado paso. Como una terrible ola, empezó a descender por la pina pendiente una legión de jinetes, disparando rabiosamente para barrer la salida de obstáculos y alcanzar el llano.


  Un par de vaqueros cayeron alcanzados, pero el resto consiguió replegarse a los lados abriendo fuego contra la senda. Los dos primeros jinetes que llegaron a la parte baja, no consiguieron poner las herraduras de sus caballos en ella, porque voltearon aparatosamente al ser acribillados por una cerrada descarga.


  Sin embargo, el alud humano era tan arrollador y compacto, que antes de que los defensores de la diligencia tuviesen tiempo de descargar de nuevo sus armas contra aquel peligroso lugar, ya varios forajidos habían saltado sobre sus caídos compañeros alcanzando la llanura, y sus monturas trotaban como diablos rehuyendo presentar un buen blanco, mientras los jinetes buscaban a sus enemigos para disparar sobre ellos.


  Rufus, echando mano al revólver, abarcó con ojos inquisitivos el panorama, calculando la envergadura del ataque y la cantidad de enemigos con los que tendrían que luchar y estimó que, si los vaqueros eran duros y duchos en el manejo de sus armas, la partida no podían perderla, pues eran algunos más que los atacantes. Cierto que tres vaqueros habían caído, pero también cuatro de los forajidos, y esto volvía a equilibrar las fuerzas a su favor.


  Disparó sobre el que se dirigía más audazmente hacia la diligencia y le tumbó de un certero disparo. El bandido salió rebotando de la silla como un pelele y momentos después desaparecía bajo las patas de los caballos que le procedían.


  Rufus buscó a Elk entre la balumba de asaltantes, pero era tal la movilidad de unos y de otros, que le resultaba imposible localizarle a simple vista, aparte de que, amenazado por todas partes, tenía que cuidarse de los enemigos más inmediatos sin tiempo para otra cosa. La lucha se entabló fieramente. Cada cual cumplía con su deber como habían prometido y los forajidos se esforzaban en tratar de reducir el número de enemigos, al darse cuenta de que la escolta era superior, quizá a lo que ellos habían calculado.


  Rufus previno dos inmediatos peligros que debía conjurar. Uno, que le matasen los caballos de la diligencia, inmovilizando ésta, y otro, que Elk, comprendiendo el valor que para él podía tener apoderarse de la entrada del cañón, replegase sus hombres hacia él cerrando la entrada, cuyo forzamiento costaría mucha sangre.


  Sin vacilar un momento, gritó a Jake que se pusiese a su lado y rabiosamente ordenó al mayoral:


  —Deje ese revólver y destroce a los caballos si es preciso a latigazos, pero alcance la entrada del cañón o nos matarán el ganado y no pasaremos.


  El mayoral se dió cuenta de la importancia de la orden y clavando el cuero del látigo en los flancos de los asustados animales les obligó a lanzarse en una desenfrenada carrera hacia la entrada del cañón, mientras Rufus disparaba sobre los más peligrosos y Jake, galopando a su lado le imitaba.


  El pesado carromato arrancó trágicamente bamboleándose al rodar sobre el desigual terreno. Se balanceaba de un modo alarmante, amenazando con caer de costado y deshacerse con el cargamento aplastando a los que encontrase en su trayectoria.


  Algunos de los forajidos, dándose cuenta del intento, trataron de evitarlo y dirigieron sus tiros contra los caballos. Uno fue herido y esto hizo que el resto más alocado duplicase su loca carrera, mientras Rufus y Jake, serenos y fríos, disparaban para librar el camino de obstáculos.


  En la planicie la lucha era ruda y desesperada. Todos sabían el final que les esperaba si eran vencidos y trataban de aclarar mutuamente sus filas en un esfuerzo supremo, en el que los revólveres abrasaban de ser usados con celeridad ininterrumpida y los estampidos que se multiplicaban en cientos de ecos atronaban el lugar de la lucha.


  El carruaje, expuesto a caer de banda, consiguió alcanzar la entrada del cañón a pesar del esfuerzo realizado por Elk y su banda y penetró como un vendaval en el estrecho paso. Rufus, a pesar de su valor, cerró los ojos al enfrentarse con la entrada, temiendo que el vehículo chocase contra sus paredes y se convirtiese en un amasijo de maderas y retorcidos hierros, pero la habilidosa mano del mayoral realizó el milagro de sujetar a aquellos desbocados animales y enderezarles por el vano sabiamente.


  Cuando el capataz se vio dentro, rugió:


  —¡Deténgalos!... ¡Deténgalos por lo que más quiera!


  El conductor lo intentó, pero en vano. Los animales, enloquecidos, pugnaban por seguir galopando y Rufus, comprendiendo que era tarea imposible, no vaciló. Aplicó el revólver firmemente a la cabeza de los dos que se enganchaban a las varas y les saltó los sesos.


  La caída de los infelices cuadrúpedos fue el único freno posible. El resto pugnó por arrastrarlos también, pero formaron con sus cuerpos y el peso del carruaje una terrible muralla y terminaron por detenerse.


  Rufus saltó del pescante y corrió hacia la desembocadura del cañón, donde Jake, aterrado, se había detenido revolviéndose para disparar sobre los que se habían lanzado detrás del carruaje. Rufus llegó a tiempo para unir sus disparos a los del bravo sheriff y tres forajidos cayeron a tierra sin poder alcanzar la diligencia.


  En el vano, la pelea parecía decidirse. Se habían producido bajas sensibles en los vaqueros, pero éstos, bravos como leones, se superaron a sí mismo en la lucha y la cuadrilla de Elk, diezmada de nuevo, se había replegado hacia el sendero que sus enemigos dejaron a su espalda, para buscar en la huida la salvación de los que quedaban indemnes.


  Rufus, al darse cuenta de la situación, saltó a terreno abierto y aferrando el primer caballo que, alocado, cruzó cerca de él, montó sobre la silla avanzando en el momento en que los bravos vaqueros, rabiosos por la caída de sus compañeros, se reagrupaban intentando emprender la persecución.


  Rufus adivinó que ésta sería sangrienta, pues los forajidos se resistirían a caer y no queriendo más sacrificios, rugió:


  —¡Atrás...! ¡Quieto todo el mundo...! ¡No seguir!


  Hubo un momento de vacilación y un vaquero, chorreando sangre de una herida en la frente, se adelantó preguntando iracundo:


  —¿Por qué? Ya están vencidos. Tenemos que vengar la muerte de nuestros compañeros.


  —¿A costa de nuevas muertes? ¡No...! Vuestra venganza no ha sido pobre. Mirar lo que tenéis en tierra.


  Y señalaba los caídos, unos rígidos por la muerte y otros debatiéndose en una espantosa agonía.


  Los vaqueros, rabiosos, se resignaron, pero alguno, al observar que aún había bandidos que se resistían a morir, les fueron buscando con fría saña hasta rematarlos. De modo inmediato, se procedió a verificar un recuento de bajas. Del grupo que escoltaba la diligencia, habían caído para no ver más la luz del sol, el comisario de Winona, otro ayudante de sheriff y dos vaqueros, Había también seis heridos de más o menos gravedad y algunos contusos.


  Los miembros de la banda de Jake eliminados para siempre, sumaban once y Rufus les fue examinando curiosamente hasta que, de pronto, se detuvo ante uno, exclamando con ira:


  —¡Clark, maldita sea su podrida alma!


  Un ayudante del sheriff se acercó, diciendo:


  —Le maté yo, señor Jefferson. Le reconocí cuando intentaba seguir a la diligencia y le coloqué dos onzas de plomo en la cabeza. Espero que esta vez el diablo se salga con la suya y se lo lleve de patas al infierno.


  Rufus, después de un momento de reflexión, dijo:


  —No me extraña su presencia aquí, pero... ¿cómo llegó hasta el monte Gerónimo? Esto me sugiere muchas cosas. Alguien sabía algo de este viaje y se lo comunicó. Entonces pensó que podía sacar provecho de la confidencia, cazándome en la emboscada y recibiendo una parte del botín.


  —Ya la ha recibido—comentó el ayudante del sheriff—si no ha sido en plata, fue en plomo.


  Terminó la requisa, pero el cuerpo de Elk no se encontraba entre los caídos. «Mano de Acero» tenía demasiada suerte y de nuevo escapaba al castigo. Esto seguía constituyendo un serio peligro, pues su odio le llevaría a no cejar hasta que cayese definitivamente, o el triunfo fuese su compañero.


  Rufus dió orden de agrupar los muertos en dos montones separados, y mientras, se ocupó de la diligencia. Había que retirar los dos caballos muertos y sustituirlos por algunos de los que habían dejado los bandidos. El cargamento tenía que llegar a Cañón Diablo al día siguiente y debían conseguirlo antes que pudiese surgir una nueva complicación.


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  «MANO DE ACERO» NO SE RESIGNA


   


  [image: Image]A noche se les echó encima sin poder poner en orden el destrozo sufrido. Costó gran trabajo arreglar el tiro de caballos sustituyendo a los caídos por otros que, no acostumbrados a verse unidos, se resistían a soportar los arreos; hubo que buscar un lugar adecuado para enterrar a los muertos pertenecientes al grupo de vaqueros y tuvieron que curar a los heridos, preocupándose de la forma más beneficiosa para trasladarlos al tren. Gracias a que Rufus, previsor, había hecho colocar debajo del asiento de la diligencia un botiquín, que ayudó mucho a restañar las heridas.


  Por fin, cuando la luna surgió iluminando fantasmalmente el vano, decidieron establecer el campamento y esperar al siguiente día. Montaron una severa vigilancia que se relevó cada dos horas, para evitar una problemática sorpresa y rendidos por la jornada se tumbaron a dormir para reponer fuerzas.


  A la mañana siguiente se hizo un repaso general de hombres y los que no estaban en condiciones de soportar el resto de la jornada a caballo, fueron izados a lo alto de la baca de la diligencia, donde se les acomodó lo mejor posible atendidos por algún compañero. El resto montó a caballo y detrás, en reata, se recogieron los que los bandidos muertos habían dejado. Rufus se los regaló a los vaqueros para que se repartiesen el importe de la venta, además de que en nombre de la empresa les ofreció triplicar la cantidad que les había ofrecido por sus servicios.


  Era casi mediado el día, cuando emprendieron la marcha lentamente con dirección a Cañón Diablo, donde debían llegar a la caída de la tarde. Habían perdido un día sobre el plan previsto, pero consiguieron salvar el cargamento y la cuadrilla de Elk «Mano de Acero», había sufrido una nueva y severa derrota de la que tardaría mucho en recobrarse.


  Según los cálculos de Rufus, no se habrían salvado más de siete u ocho forajidos, cantidad muy exigua para que el feroz indeseable volviese a iniciar ningún ataque de envergadura.


  Así, la averiada caravana atravesó el Cañón Sombrío y volvió a salir a terreno abierto, alcanzando las inmediaciones de la estación cuando el sol empezaba a iniciar su ocaso.


   


  * * *


   


  La cuadrilla de Elk, destrozada y vencida, se había retirado en completo desorden acosada por sus enemigos y sólo cuando hubieron galopado unas cuantas millas sin sentir a su espalda el sordo trotar de los caballos de sus enemigos, se consideraron seguros.


  Elk, con ligeras contusiones, se mostraba sombrío y lleno de desesperación. Por tres veces su enemigo le había humillado escapando de sus garras y una rabia que rayaba con la locura destilaba su alma.


  Cuando estimó que ya no corrían peligro alguno, se detuvo dando la voz de alto. Sus hombres, tan torvos como él, se detuvieron sin pronunciar palabra. Se habían portado lo mejor que les fue posible, pero la fatalidad y el número superior de enemigos, les había infligido una grave derrota.


  El sanguinario forajido echó una turbia mirada en derredor examinando la sombría faz de sus hombres y preguntó con voz ronca y tajante:


  —¿Dónde está Clark?


  Su segundo, que también estaba herido en un costado, aunque sólo de una rozadura, contestó:


  —No le busques, Elk, cayó de un balazo en la cabeza.


  —Bien, creo que ha sido mejor para él. Por su culpa nos metimos en esta horrible trampa.


  El lugarteniente del bandido afirmó:


  —No podemos culparle de ello, Elk; hay que ser justos. Sus noticias eran exactas. Él no nos dijo nunca que supiese el número de hombres que escoltaban la diligencia. Ese sapo supo hacer las cosas bien. Nuestros hombres vieron cómo solamente salían cinco acompañándola; los demás se unieron a ella en el camino.


  —Sí, es cierto; pero si él no viene a incitarme, yo hubiese hecho las cosas mejor. Nos metimos en un seto de espinos y ahora, ¿qué?


  —Nos reharemos y volveremos a empezar.


  —Ya es tarde, Jim. Las voces se correrán y todos creerán a Rufus invencible y más listo que yo. No... no puedo resignarte con esta derrota. Ya no me importa el-botín, sino la vida de ese coyote. O acabo con él, o terminaré por arrojarme desde lo alto de un talud. Comprende que mi fama no puede estar siempre en entredicho. Nadie creería en mí y todo se desmoronaría.


  Jim asintió en silencio. Estaba muy compenetrado con su jefe y sus sentimientos propios eran los mismos de él.


  Quedó un momento en silencio y luego, con un brillo especial en los ojos, afirmó:


  —Jefe, yo tampoco me avengo a esta derrota. Siento por Rufus tanto odio como usted y supedito todo a deshacerme de él. Se me ocurre una idea que le brindo, si en efecto, está dispuesto a dar de lado cualquier negocio a cambio de eliminar a nuestro odioso enemigo.


  —Habla. ¿Qué se te ha ocurrido?


  —Una cosa lógica. Tiene su exposición, pero creo que no tanto como la que hemos corrido. Como no ignora, el cargamento de plata va a ser embarcado en Cañón Diablo para descargarlo en Holbroock, lo que significa realizar un viaje de unas sesenta millas por tren. Hoy ya no puede llegar con el cargamento a la estación, porque es tarde y les queda mucho por poner en orden allí y por esto no podrán embarcar la plata hasta mañana al anochecer.


  »Es de suponer que después de nuestro fracaso, y ya en el tren, se consideren seguros y la gente que acompañe al cargamento sea muy poca. Acaso ese buharro de Jake, el sheriff, Rufus y un par de comisarios, total poca gente. Mi idea es acabar de darnos un mal rato, rodear las cortadas y salir a terreno llano, llegando a las inmediaciones de Cañón Diablo, antes de que llegue la diligencia. Bien escondidos en el camino la veremos pasar y estaremos seguros del momento de su llegada.


  Elk, le interrumpió despectivo:


  —¿Es que crees posible volver a intentar allí el ataque con media docena de hombres? A ellos les han quedado muchos más y...


  —No es eso. Sólo les veremos pasar para convencemos y les dejaremos entrar en la estación. Mi idea es simplemente dejarles que embarquen la plata y suban al tren. Por nuestra parte, amparados en la sombra, podemos deslizarnos en la estación y tomar uno de los vagones sin ser vistos; luego, aprovechando la noche y cuando estén más confiados, podemos asaltar el vagón donde viajen, cogerles de sorpresa y liquidarles a tiros antes de que se den cuenta de lo que les amenaza. Con el ruido del tren no es muy fácil que se den cuenta de lo que sucede y donde se presente más fácil, nos arrojamos del convoy o llegamos hasta la máquina y haremos que el maquinista se detenga. No creo que el asunto sea tan difícil para media docena de hombres decididos, suponiendo que éstos sientan el deseo de vengarse también, y si no lo sienten, usted y yo nos bastamos para dar el golpe.


  Elk le escuchaba ahora con los ojos encendidos en rabia. El plan de su segundo, aunque parecía un poco descabellado, era viable. Nunca como en aquel momento contarían con el factor sorpresa y si como sospechaba Jim, los vaqueros de la escolta se retiraban y no subían al tren, la ventaja estaría de su parte.


  Elk, miró a sus hombres, que escuchaban con indiferencia a su segundo, y preguntó:


  —¿Qué decís vosotros de eso?


  Los seis se miraron interrogativamente, hasta que uno, creyendo resumir el pensamiento de todos, dijo:


  —Por nuestra parte, estamos dispuestos a correr la aventura. Después de todo hemos quedado muy mal y a todos nos interesa dejar bien sentado quiénes somos.


  —Pues en ese caso, no se hable más. Ahora mismo emprenderemos la marcha para llegar a Cañón Diablo al amanecer. Nos emboscaremos en un lugar propicio y allí esperaremos. Tendremos tiempo de descansar y cuando vaya a partir el tren, lo tomaremos en la sombra sin ser vistos. Como Fred se encuentra herido y no está en condiciones de acompañamos, le dejaremos los caballos que no podemos llevar con nosotros y que se dirija con ellos, a nuestro refugio. Me dice el corazón que esta vez has acertado con tu idea y que regresaremos dejando a nuestro enemigo frío para siempre. No se hable más y en marcha.


  La mermada cuadrilla, a pesar de sentirse cansada de las jomadas intensas que llevaban a caballo y de la feroz lucha recientemente sostenida, espolearon sus caballos, y retrocediendo, dejaron a un lado el accidentado terreno para rodear y dirigirse al lugar de destino dando una vuelta bastante considerable.


  Todos, medio adormilados, se sostenían en las sillas por la fuerza de la costumbre y eran los cansados animales los que instintivamente seguían el camino, pues les habían dejado trotar a su albedrío.


  De vez en vez, Elk salía de su modorra para echar un vistazo al sombrío paisaje y cuando descubría a su derecha la masa amorfa de las quebradas que le indicaban que llevaban buen itinerario, volvía a inclinar la cabeza sobre el pecho y a hundirse en un semisueño poblado de visiones sangrientas, que constituían el tema principal de su azarosa vida.


  Por fin, cuando amanecía, descubrieron la línea del ferrocarril. Les despabiló el silbido de una máquina que reptaba en sentido contrario camino del Oeste, y como si el aviso del convoy fuera un clarín, recobraron su completa lucidez y se pusieron en guardia.


  Se hallaban muy próximos a lugares habitados y debían precaverse contra cualquier sorpresa. No tardando mucho se sabría allí lo sucedido en el Cañón Sombrío y la gente se sentiría inquieta al saber próximo a ella a la cuadrilla del bandido más célebre de Arizona.


  Se desviaron de la línea férrea y alcanzaron un lugar umbrío, en el que la maleza crecía de un modo salvaje y les brindaría un buen refugio.


  Después de alcanzarlo se escondieron lo mejor posible, dejando a un hombre de vigilancia y así, durante el día, se relevaron sin perder de vista la llanura, hasta que, a la caída del sol, Jim, que estaba de guardia en aquel momento, buscó a su jefe para advertirle.


  —Venga, Elk, verá usted pasar la diligencia.


  Se asomaron por entre los setos descubriendo el pesado carromato avanzando hacia la estación. Le escoltaban todos los hombres útiles que habían quedado y desde el sitio donde vigilaban alcanzaron a descubrir la baca donde yacían los heridos.


  —Bueno—murmuró sombrío el rufián—, no podrán decir que me han batido graciosamente. También ellos han pagado su precio.


  —Sí. Veo lo menos seis heridos, sin contar los que hayan quedado allí para siempre. De todas formas, Rufus sabía lo que se hacía y contrató gente para hacer cara a un regimiento.


  Con los puños y los dientes apretados, vieron pasar carruaje y escolta hasta introducirse en el poblado.


  Elk se incorporó, diciendo:


  —Creo que ha llegado el momento de obrar.


  —Espere un poco y no sea impaciente. Hay que convencerse de que esos fanfarrones regresan al lugar de donde han venido. Si siguiesen en el tren, no tendríamos nada que hacer en él.


  Elk, rabioso, se revolvió, gruñendo:


  —Aunque le acompañen todos los sheriffs y comisarios de Arizona, no renunciaría a mi venganza. Trataría de sorprenderle y después... nada me importaría morir con las botas puestas. A fin de cuentas, tendrá que ser así un día u otro.


  —Pero más vale que ese día se retrase, jefe. Lo que no se puede hacer hoy, puede realizarse mañana. Hay que saber esperar el momento de cada uno. Tenga calma y espere el suyo.


  Elk tuvo que realizar esfuerzos poco en consonancia con su carácter impulsivo, hasta que una hora después descubrieron el grupo de vaqueros que, volviendo grupas, se disponía a regresar a su punto de destino.


  Jim, exclamó, gozoso:


  —Ahora es la nuestra, jefe.


  Elk, electrizado, llamó a Fred, diciendo:


  —Busca el camino que creas más seguro y regresa con los caballos a monte Gerónimo. Si la cosa se da bien, espero que dentro de un par de días o tres estaremos allí de vuelta. Pudiera ocurrir que alguno cayese, pero el que se salve volverá.


  El herido, animoso, montó a caballo y con los otros trabados a la cola, desapareció entre la maleza cumpliendo la orden recibida.


  —Ahora nosotros—dijo Elk—. Nos separaremos para penetrar en el poblado por lugares distintos como si no nos conociésemos. Cuidar de pasar inadvertidos y no os acerquéis al andén hasta poco antes de la hora de salir el tren. ¡Ah! Vigilar antes por si anduvieran por allí Rufus o el sheriff, podrían reconoceros y todo se frustraría.


  Las sombras de la noche les favorecieron. El pueblo, mal alumbrado, salvo en su calle más concurrida, se prestaba para ser uno más entre sus habitantes y los forajidos, con toda clase de precauciones, se movieron por lugares solitarios en espera del momento oportuno para embarcar. Jim, más osado, se asomó a la estación observando cómo la descarga de las cajas, por parte del personal de la estación, estaba terminando. Rufus dirigía el traslado y Jake, que debía haber dejado el caballo en alguna posada del pueblo, vigilaba atentamente la operación. Ninguno de ambos sospechaba el peligro que de nuevo volvía a cernirse sobre ellos y estaban embebidos en dar cima cuanto antes a la operación.


  El momento de partir el convoy se acercaba. Las cajas habían quedado depositadas en un vagón de carga al que poco más tarde ascendieron el sheriff, Rufus y los dos comisarios que habían salido ilesos de la pelea.


  En total, se trataba de cuatro enemigos y Jim sonrió ferozmente al ponderar que esta vez ellos iban a ser siete y que todas las ventajas estaban de su parte.


  Una campana vibró anunciando que no tardando mucho el tren se pondría en marcha. Los viajeros rezagados, se dispusieron a subir a los vagones. Había bastante gente en el andén despidiendo a deudos y amigos y aquel fue el momento aprovechado por Elk y sus hombres para deslizarse por la parte contraria, amparados por un grupo de vagones en vía muerta y saltar a uno que aparecía atestado de sacos de grano. El tren era mixto de carga y viajeros, y se componía de bastantes unidades.


  La suerte les favoreció. Nadie les vio auparse por los estribos hasta alcanzar los sacos de grano y con un esfuerzo abrirse hueco entre ellos y acoplarse de modo que nadie les viese al pasar el convoy a la vista de los empleados.


  Por fin, el tren dejó atrás el mal iluminado andén y con una marcha no muy rápida, debido al exceso de carga, se adentró por un terreno llano y solitario, siendo absorbido por las sombras de la noche.


  Eran aproximadamente las diez cuando partían. Una hora temprana para intentar nada. Debían estudiar la ruta para escoger el lugar más propicio, teniendo en cuenta que, de fallarles por cualquier circunstancia, pudiesen abandonar el convoy y ganar un terreno que les protegiese de cualquier inmediata persecución.


  Elk, rabioso, mordiéndose las uñas con furor, se veía obligado a esperar. Ansiosamente se había colocado al borde del vagón con los ojos buceando las sombras que envolvían el paisaje, sombras que de continuo se veían cortadas por los rectángulos de las ventanillas de los coches de viajeros, iluminados interiormente por las oscilantes lámparas de petróleo.


  De no haber sido por Jim que se sentía más sereno y dueño de sus nervios, quizá no hubiese esperado un minuto más para empezar el ataque renunciando a la ventaja de la sorpresa.


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UN NUEVO FRACASO


   


  [image: Image]UFUS y sus compañeros se habían acomodado sobre las cajas como mejor les fue posible y se disponían a pasar una mala noche. El vagón era un vagón plataforma, abierto por todos lados y el aire soplaba con bastante acritud, debido a la marcha del tren, obligándolos a buscar refugio en el centro del coche amparados por las cajas.


  Rufus, comentó:


  —El viaje no va a ser una delicia, pero podemos darlo por bien empleado después de los peligros corridos. Llegaremos al amanecer, pues, aunque la distancia no es excesivamente larga, este tren para bastante en las estaciones del tránsito.


  —Yo creo que debíamos dormir por turno—apuntó uno de los comisarios—. Aquí, resguardados por las cajas, se podrá tolerar la temperatura.


  —Pueden hacerlo si quieren—objetó Rufus—; yo, por mi parte, no tengo sueño ni creo que me rendiré a él. Duermo muy mal en los trenes.


  El sheriff intervino para decir:


  —Antes comeremos un poco de esto que adquirí en la cantina de la estación. No sólo de plomo fundido vive el hombre.


  Y presentó un paquete con latas de pescado en conserva, dos hogazas de pan de maíz, un buen trozo de tocino y dos botellas de vino.


  Hicieron honor a la cena y entre el tiempo que perdieron con ella y el fumar un par de pipas, dejaron atrás Susshine y Deninson, dos estaciones situadas cada una a unas siete millas de distancia.


  Como estuvieron parados bastante tiempo en ellas, pasaban de las doce cuando reanudaron la marcha.


  A esa hora las lámparas de los coches de viajeros se habían apagado en su casi totalidad y el convoy era una negra sombra deslizándose por la llanura entré un horrísono jadear de hierros desarticulados y fragores de la máquina que se resistía a tan excesivo peso.


  Los dos ayudantes del sheriff optaron por tumbarse entre los cajones, cubriéndose la cabeza con sus chaquetas y Jake, sentado en el piso y recostado sobre otra caja, se echó el sombrero sobre los ojos y terminó por rendirse al sueño.


  Solamente Rufus velaba en el vagón. En realidad, no tenía sueño, pero se debía a un nerviosismo extraño que no acertaba a justificar, ya que era un hombre frío y dominador, que no se dejaba vencer ni por situaciones extremadamente peligrosas.


  Encendió nuevamente la pipa para distraer la aburrida velada y de pie entre dos cajas, se dedicó a vigilar el paisaje, aunque en realidad era muy poco lo que podía apreciar de él.


  Así llegaron a Moqui, un pequeño pueblo antes de llegar al modesto río llamado Clear. Allí se detuvieron poco, pero subieron al tren unos cuantos viajeros que se dirigían a la divisoria de Nuevo Méjico y con este motivo volvieron a brillar algunas lámparas en un par de coches cercanos al vagón que ocupaban con la plata.


  Cuando el tren arrancó, Rufus volvió a adquirir su postura erguida entre las dos cajas, casi al borde de la plataforma y ahora, con los reflejos rojizos de las lámparas cercanas a su vagón, el tren se dibujaba a trechos por los vanos luminosos y algunas sombras se proyectaban alargadas sobre el verde obscuro del campo, adquiriendo contornos grotescos.


  La luna surgió por detrás de unos cañaveros, y su luz contribuyó esta vez a que fuese todo el convoy como una serpiente monstruosa la que fuese dibujando sobre el resplandor de plata del piso su silueta alargada y ondulante.


  Rufus se distraía siguiendo con la mirada el trazo negro del tren sobre el paisaje, cuando, súbitamente, se envaró. La proyección de la luna que destacaba todos los detalles en sombras chinescas, bocetó entre el vano de dos vagones traseros las siluetas de algunos hombres que, avanzando peligrosamente por los estribos o los rebordes de las plataformas, trataban de saltar de un vagón a otro.


  Este detalle le envaró y pegándose a una de las cajas para no proyectar a su vez su vigilante silueta en el paisaje, siguió atentamente la maniobra.


  Los extraños y acrobáticos pasajeros debían ser cowboys o algo parecido, porque las fundas de sus pistoleras, cimbreándose a su cintura, se dibujaban perfectamente cuando se movían.


  Pero un detalle le alarmó mucho más; aquellas pistoleras pendían demasiado bajas para pertenecer a un simple vaquero. Eran pistoleras ceñidas a estilo gunman, casi pegando a la rodilla.


  El sentido común le advirtió que se trataba de salteadores de trenes y convencido de ello se apresuró a despertar a Jake y a sus comisarios, poniéndoles en antecedentes de su descubrimiento y rogándoles que no diesen voces ni se mostrasen a contra luz, para no denunciar su presencia vigilante.


  Los tres se situaron en el lugar de Rufus, comprobando sus sospechas. Los intrusos, como verdaderos acróbatas, se iban corriendo de un vagón a otro y unas veces se les veía avanzar por, los estribos y otras saltar de un techo a otro, según la clase de vagón que se oponía a su avance.


  Con curiosidad, más que con temor, siguieron sus maniobras preguntándose cuál sería el vagón destinado a sus latrocinios, hasta que en su avance llegaron al coche anterior al que ellos ocupaban, otro vagón abierto que no les permitía saltar por los techos.


  Rufus tiró de sus compañeros hacia atrás, susurrando a su oído:


  —Ahora van a alcanzar nuestro vagón. Repliéguense detrás de aquellas cajas y cuidado con ellos. Al menor síntoma de que puedan darse cuenta de que les hemos descubierto, disparen sin pensarlo un segundo.


  Se refugiaron inclinados detrás de las cajas indicadas por Rufus y esperaron con los revólveres empuñados en sus tensas manos. De un momento a otro, llegarían los salteadores al vagón y sentían curiosidad por saber cuál sería su plan inmediato.


  Aun tuvieron que esperar un buen rato. Parecía que los intrusos habían decidido operar en el vagón trasero, o que no se decidían a seguir avanzando.


  Hasta que, por fin, unas manos tensas sé aferraron al reborde de la plataforma del vagón y lentamente una cabeza empezó a surgir por él.


  Las alas de su amplio sombrero impedían apreciar sus facciones y más aún algo extraño que parecía tapar su boca. Era el revólver que lo llevaba aferrado del gatillo por los dientes.


  El asaltante quedó un momento rígido, buceando en las sombras del vagón. Sus ojos negros y brillantes, parecían dos encendidos carbones tratando de iluminar la zona sombría, pero la posición resguardada de Rufus y sus compañeros, le impedía apreciar nada.


  Por fin realizó un esfuerzo y se sostuvo unos segundos con una mano haciendo un gesto expresivo con la otra. Debía ser una señal convenida con sus compañeros. Siguió manteniéndose tenso en el reborde de la plataforma, aunque se corrió un poco a su derecha, sin duda para dejar espacio a los demás y, no tardando mucho, dos nuevas cabezas surgieron por el vano registrando el vagón con la mirada.


  Tras una breve vacilación se decidieron a saltar dentro. No podían mantenerse mucho tiempo en aquella posición peligrosa por fuertes y elásticos que fuesen.


  Los dos primeros saltaron silenciosamente al vagón empuñando las armas, mientras nuevas cabezas empezaban a asomarse a la plataforma.


  Rufus adivinó que no tardarían en ser descubiertos. En cuanto alguno avanzase dos pasos, les descubriría ocultos tras las cajas y no podían ofrecerles la ventaja de la sorpresa.


  Fríamente, eligió víctima y disparó. La seca detonación se fundió con el horrísono traqueteo del tren, quedando casi apagada, pero el aullido de dolor del alcanzado, más agudo que el estampido, se elevó violento e impresionante, al tiempo que el intruso se desplomaba sobre el espacio libre del vagón.


  Simultáneamente vibraron nuevas detonaciones. Jake y sus comisarios dispararon al mismo tiempo que dos de los asaltantes. Uno de éstos desprendió las manos de la plataforma al ser alcanzado en la cabeza y desapareció como absorbido por la tierra, mientras otro, ágil como una ardilla, había podido saltar detrás de una caja y disparaba guiado por el estampido de las detonaciones, pero sin alcanzar a ver a sus vigilantes enemigos.


  Una voz ronca al extremo del vagón, rugió:


  —¡Elk... Elk... ayúdenos... estamos descubiertos!


  Rufus estuvo a punto de dejar caer el revólver al oír llamar al audaz forajido. Todo lo hubiese esperado menos volverse a enfrentar con él en aquel tren y a las pocas horas de haberle dejado derrotado a su espalda. Esto le daba la medida de la ferocidad y el rencor, así como de la audacia de su enemigo y fieramente se dispuso a librar la postrer batalla. O acababa con él de una vez, o siempre tendría que vivir alerta pensando en encontrárselo donde menos esperara.


  El bandido, refugiado detrás de la caja, disparaba rabiosamente para impedir la salida de sus contrarios, a los que creía acorralados al otro lado del vagón y confiaba con ello en facilitar la llegada de Elk y quizá del resto de sus compañeros.


  Pero Jake, que no estaba dispuesto a consentir más intrusos en el vagón, dejó que sus hombres contestasen al fuego y sigilosamente empezó a escalar el montículo de cajas, para ganar altura y descubrir el lugar donde se emboscaba el rufián.


  Era una terrible imprudencia. Jake no pensó en ello, pero al igual que la luz de la luna había descubierto a los secuaces de Elk, así le iba a descubrir a él encaramado en lo alto de las cajas.


  Por fin, se aupó sobre la última y se tumbó sobre ella asomando cabeza y brazo por el reborde en busca de su presa. El rufián, ajeno al peligro, se mantenía pegado a la caja de rodillas con los ojos clavados en el lugar que intentaba bloquear, mientras recibía ayuda. Jake, al descubrirle, apretó el gatillo y disparó. El bandido se encogió al recibir el tiro de arriba hacia abajo y emitió un grito de muerte, pero de modo inmediato, Jake también rugió de dolor y tras tratar de incorporarse, vaciló y se escurrió por entre las cajas cayendo casi encima de Rufus.


  Alguien desde el vagón trasero y encaramado en unos sacos había disparado sobre él a placer. El sheriff recibió el tiro a través del hombro izquierdo y sintió como si un chorro de fuego le hubiese atravesado el cuerpo a lo largo de él, para salir abrasador por la parte trasera.


  Rufus, pálido como un muerto al verle caer, trató de auxiliarle, pero el bravo sheriff, realizando un esfuerzo, murmuró:


  —No... yo... tengo ya... bastante... ellos... están allí... en lo alto de los sacos... cuidado, Ru...


  No pudo terminar la frase, se desplomó de costado y quedó con la cara pegada al piso del vagón.


  Rufus sintió una oleada de furor inaudito en su sangre y como una fiera, se irguió. Si Jake se había excedido en el cumplimiento de su deber, él no era menos que el bravo sheriff.


  Los dos ayudantes, furiosos y electrizados por su bravura, le imitaron y de manera impetuosa se adelantaron, revólver en mano, al centro del vagón, abandonando la trinchera de cajones que les protegía.


  El bandido alcanzado por Jake, yacía acurrucado contra una caja. Se trataba de Jim, el segundo de Elk, y ya nada tenía que esperar sobre la faz de la tierra.


  Rufus, al saltar con los ojos fijos en la parte trasera del convoy, descubrió en lo alto de una pila dé sacos del vagón inmediato dos figuras agazapadas que buscaban un lugar seguro donde concentrar sus fuegos; la visión fue rápida, y su acción agresiva más. El revólver del osado capataz, vibró por dos veces casi de modo simultáneo y la fortuna le acompañó, pues los dos indeseables, alcanzados fieramente, no tuvieron tiempo a disparar. Uno quedó tumbado de bruces sobre los sacos con un proyectil clavado en la garganta y el otro rodó al perder el equilibrio y cayó a tierra donde seguramente acabaría estrellándose por la fuerza de la caída.


  Pero alguien había aun escondido entre los sacos, porque vibraron dos detonaciones y las balas pasaron silbando siniestramente cerca de Rufus. Éste avanzó de un salto y se pegó de cara a otros cajones fronterizos, hurtando así el cuerpo a la mirada del resto de sus enemigos.


  Los dos ayudantes de Jake, arrastrándose por el piso del vagón, buscaban el refugio de sus enemigos y esperaban con relativa calma. No querían gastar municiones en balde, sobre todo ignorando cuántos enemigos quedarían emboscados y el tiempo que podía durar aquella dramática pugna.


  Pero la situación tendía a solucionarse de un modo u otro. A pesar de las metálicas vibraciones del tren, parte de los viajeros se habían dado cuenta de que algo raro pasaba en él. Habían captado el vibrar de los colts y varias ventanillas se iluminaron dejando aparecer en los vanos las sombras nerviosas de los ocupantes de los vagones.


  El tren silbó arrebatadamente y empezó a acortar la marcha, quizá porque el maquinista se había dado cuenta del tiroteo y todo esto ponía en trance apurado a los asaltantes.


  Los que quedaban, debieron sospechar su mala situación, porque, rabiosos, descargaron sus armas al azar contra el vagón. No debían ser muchos, ya que el oído de Rufus creyó percibir solamente el tableteo de dos revólveres. Y cuando el tren aflojaba la marcha, la luz plateada de la luna bocetó sobre el paisaje dos siluetas, que apuradamente saltaban del vagón rodando por tierra a causa de la inercia. Ambos se debatieron un instante en la pradera incorporándose para huir y en aquel momento, Rufus disparó alcanzando a uno que no pudo seguir la huida, mientras otro, veloz como el relámpago, consiguió burlar los proyectiles que le seguían y saltar por un barranco, desapareciendo.


  Allí había acabado la audaz tentativa. Seis indeseables habían pagado con su vida la hazaña, pero Rufus ignoraba quién podía ser el solitario que se había salvado.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  EL FINAL DE UNA PUGNA


   


  [image: Image]UANDO el tren se detuvo por fin en medio de un descampado y algunos viajeros decididos se arrojaron a tierra con los revólveres empuñados, ya nada tenían que hacer. La pugna había concluido de momento y sólo quedaban como pruebas el cadáver de Jim y el de Jake en el vagón y en el contiguo, el de otro de los rufianes.


  Rufus los examinó ansiosamente, comprobando que ninguno de ellos era Elk, pero como otros habían caído en el trayecto, cabía la esperanza de que también le hubiese tocado al sanguinario «Mano de Acero».


  Después de las exigibles explicaciones por parte del capataz, el tren reanudó la marcha sufriendo un retraso de más de media hora.


  Rufus y los dos comisarios, tensos y doloridos, velaron el cadáver del bravo sheriff y cuando, por fin, al nacer el sol llegaron a Holbroock, dieron cuenta al sheriff de la localidad de todo lo ocurrido y se organizó el sepelio de Jake.


  Rufus no se consolaba de la pérdida de tan valioso amigo y los días que permaneció en el poblado en espera de terminar su misión, los pasó sombrío pensando en la forma de vengar a su bravo auxiliar.


  Tenía que averiguar con certeza si Elk había caído o no y , en el caso de que su terrible enemigo aún viviera, estaba dispuesto a buscarle en las entrañas del monte Gerónimo hasta acabar con él.


  Si se había salvado, si había sido el afortunado mortal que , consiguiera escapar al saltar del tren, debía hallarse en situación precaria. Verificando un recuento de rufianes perdidos, tanto en el Cañón Sombrío, como en el asalto al tren, podía asegurarse que si le quedaban un par de hombres sería todo lo más.


  Necesitaba averiguar esto con certeza y para ello el sheriff de Holbroock había telegrafiado a lo largo de la línea para que se buscasen los cadáveres de los indeseables muertos en el trayecto.


  Todos fueron hallados, pero ninguno de ellos era el feroz forajido.


  Rufus, rabioso, decidió consagrarse por entero a la búsqueda de Elk. Si éste había vuelto a refugiarse en su guarida del monte tendría que haber hecho una jornada penosa y lenta. Carecía de caballo y debía precaverse de asomar por lugares poblados, ya que las órdenes que se habían circulado por todos los lugares del contorno eran las de extremar la vigilancia y buscar al bandido apelando a todos los medios.


  Dispuesto a no perder más tiempo, terminó su misión y tomando de nuevo el tren, regresó a Flagstaff, pero apenas llegó al poblado, sin hablar con nadie, sin darse a ver, se dirigió a su alojamiento, renovó su carga de proyectiles, y montando a caballo, desapareció una noche, encaminándose a monte Gerónimo.


  El monte no era muy desconocido para él, lo había recorrido en parte antes de que Elk asentase su reales en tan formidable fortaleza y estaba seguro de poder internarse por él sin perderse, dedicándose a la busca de la guarida de su enemigo.


  Tendría que obrar con prudencia para no descubrirse, pero confiaba en que ahora no tendría gente vigilando las entradas al monte.


  La primera noche hizo una larga jornada y se refugió al amanecer en un bosque donde permaneció escondido durante el día, y cuando anocheció volvió a montar a caballo hasta alcanzar las estribaciones del monte.


  Antes de seguir adelante, buscó un buen refugio para él caballo. Su propósito era escurrirse suavemente por aquel laberinto de depresiones, sin descubrir su presencia, única forma quizá de conseguir su propósito. Después de mucho registrar, encontró un lugar escondido entre peñascales, donde la hierba era abundante y el agua de un manantial se deslizaba por entre ella. Con dos lazos unidos, fabricó una larga brida atando un extremo a un árbol y el otro a la silla y ya no se preocupó de su montura. Aunque tardase una semana en regresar, nada le faltaría para mantenerse.


  Ya tranquilo sobre este particular, se dedicó a buscar pasos factibles para los caballos. Sabía que los forajidos no descendían nunca a pie y toda senda negativa a las caballerías debía desecharlas.


  Aprovechó la luz de la luna para avanzar y se fue internando monte adentro, siempre siguiendo las sendas que creía más en consonancia con su idea.


  El amanecer le sorprendió junto a un pequeño monte que se elevaba bastantes yardas sobre el resto del paisaje que tenía en derredor y decidió escalarle antes de que saliera el sol. Desde la cima, descubriría buena parte del terreno y esto le serviría de orientación para la noche siguiente.


  Cuando escaló la cima se tumbó sobre ella y esperó. Poco después un estallido de luz roja iluminó el paisaje y desde su observatorio, echó un vistazo en derredor. Aquello era un conglomerado de peñascales que parecían repeler toda habitabilidad, pero, sin embargo, él sabía que allí se refugiaba Elk y tenía que descubrir dónde. Pensó dormir hasta la caída de la tarde y se tumbó sobre la cima, pero no tenía sueño y de vez en vez, echaba un vistazo en torno a él.


  Hasta que al hacerlo una de las veces quedó envarado. Acababa de descubrir una pequeña columna de humo que se elevaba recta hacia el cielo a menos de un cuarto de milla, en un lugar que debía formar un vano.


  Su corazón latió con violencia. El azar le había puesto sobre la pista del que buscaba y ya no la perdería. Clavó en su memoria el paisaje que podía conducir más rectamente hasta allí y esperó. Cuando llegase la noche se dirigiría rectamente hasta allí y luego que el destino dijese su última palabra.


  Cuando, por fin, llegó la noche abandonó su refugio y, deslizándose silenciosamente, buscó el lugar que tanto anhelaba descubrir.


  En fuerza de haber estudiado el terreno, estaba seguro de que a ojos cerrados podía llegar a él.


  Así, tras dos horas de deslizarse por los estrechos pasos escaló las alturas y consiguió descubrir la guarida, amparado en que en la senda que conducía al interior, encontró huellas de haber pasado caballos.


  Se deslizó casi arrastras y cuando alcanzó el vano, le atrajo el brillo de una hoguera. Alguien asaba tocino en ella, pues hasta allí llegaba el tufo de la grasa.


  Como un lagarto pegado a la tierra y amparado por las sombras de los peñascales se fue deslizando hasta acercarse al desconocido que canturreaba una canción entre dientes y cuando comprendió que era peligroso avanzar más en el incógnito, se irguió con el revólver amartillado, ordenando:


  —¡Arriba las manos; pronto!


  El forajido, lleno de sorpresa, quiso echar mano al revólver que yacía en tierra con su cinto, pero Rufus no se lo permitió alcanzándole de dos saltos.


  Al enfrentarse con él, descubrió que no se trataba de Elk, cosa que le inquietó y deseando resolver pronto la situación por temer a que hubiese más forajidos escondidos en la cabaña, ordenó:


  —¡No te muevas o disparo! ¿Dónde está Elk?


  El bandido, al reconocerle, quedó demudado. La presencia del capataz le advertía que Elk no había salido airoso de su proyecto.


  Tratando de salvar su pellejo con una confesión, dijo:


  —No lo sé, quedó con Jim y cinco compañeros en la estación de Cañón Diablo, para tomar el tren. No le he vuelto a ver. Me mandó con los caballos y me dijo que esperase aquí hasta su regreso,


  Rufus respiró. Fred se hallaba sólo y no tenía que temer emboscada alguna.


  Incisivamente dijo:


  —Bien, levántate y vuélvete de espaldas para que pueda atarte. Cuando me haya deshecho de tu jefe, te bajaré al poblado para que te juzguen. Es lo que puedo hacer por ti.


  El bandido, al oírle, se envaró. Si pasaba por un tribunal, sabía cuál iba a ser su fin y dispuesto a que nadie le colgase, tomó una decisión desesperada.


  Hizo ademán de levantarse, pero en lugar de erguirse, estiró un pie dando una patada a la hoguera para arrojar sobre Rufus las brasas y poder echar mano al revólver.


  Si no lo consiguió, fue porque Rufus, que no le perdía de vista, pudo saltar de costado cuando los tizones amenazaban con alcanzarle la cara y, furioso, disparó antes de que Fred tocase el revólver.


  El bandido cayó con la cabeza destrozada y Rufus, fríamente, enfundó el arma.


  Luego arrastró el cadáver hasta esconderle en una de las cabañas y decidió esperar. Si Elk se había salvado, tarde o temprano acudiría a su refugio y entonces sería él quien únicamente gozase de la sorpresa.


  Para no darse a ver hasta el momento supremo, se posesionó de una de las cabañas, eligiendo la que se prestaba mejor para la vigilancia y, pegado al vano de la ventana que se enfrentaba con la entrada al hoyo, pasó horas de mortal angustia esperando.


  El sueño empezaba a vencerle, pero terco, luchaba contra él. Era su único enemigo y si le vencía, sólo habría acudido allí a entregarse estúpidamente a su odioso enemigo.


  Dos mortales días tuvo que esperar con los nervios en tensión y ya se hallaba decidido a abandonar aquel maldito lugar para descansar unas horas, cuando un atardecer, su oído sensibilizado por la angustiosa situación, captó próximo a aquel lugar, el rebote de los cascos de un caballo que avanzaba.


  ¡Ya era hora! Un poco más y habría caído aferrado por un sueño que desmoronaba su cuerpo y sus nervios.


  Se irguió con el revólver amartillado y esperó mirando ansiosamente a través del estrecho ventano, hasta que un jinete penetró en el refugio.


  Rufus vio cómo se apeaba trabajosamente, avanzando con trabajo y luego captó una voz cansada, áspera y ronca, que conoció con inmensa alegría por ser la de Elk.


  Éste, clamó:


  —Fred, ¡maldito sea tu corazón! ¿Dónde te metes? Estarás durmiendo cómodamente, mientras yo vengo deshecho de andar y casi todo el tiempo a pie, burlando a esos malditos comisarios que me pisaban los talones. ¡Fred, hijo de loba! Ven a ayudarme o te desharé a tiros.


  Como si estuviese borracho se adelantó hacia la cabaña ocupada por Rufus. Éste gozó lo indecible, viéndole avanzar tan estropeado como él y cuando lo tuvo a menos de diez pasos de la entrada, surgió en el vano esgrimiendo el revólver, al tiempo que decía:


  —¡Aquí estoy, Elk! ¡Yo puedo ayudarte a que descanses!


  El bandido se estremeció al oír la voz de Rufus y descubrir su odiosa silueta. Era para él algo tan inaudito, que se resistía a creerlo y durante unas fracciones de segundo pareció paralizado por la sorpresa. Pero su instinto le hizo comprender el terrible peligro que corría y con una energía extraña, llevó la mano a la cintura y medio consiguió extraer el revólver, pero antes de que pudiera usarlo, Rufus disparó fríamente y el rufián, alcanzado en el pecho, se llevó la mano a él emitiendo un rugido y se tambaleó tratando de sostenerse en pie.


  Rufus avanzó con el arma tensa, diciendo:


  —Ese tiro en nombre de Jake, que en paz descanse; éste por mi cuenta, Elk.


  Disparó fríamente a la frente del forajido. Éste recibió el impacto rebotando hacia atrás y cayó de espaldas agitándose breves segundos, hasta quedar rígido. Rufus le contempló con los ojos enrojecidos por el sueño y dominado por una terrible laxitud, murmuró:


  —Bien, esto se terminó, Elk... mañana te bajaré al poblado para colgarte lindamente de un árbol a la puerta de las oficinas del pobre Jake y para que todo el pueblo te escupa al desfilar delante de ti. Es lo menos que mereces.


  Casi perdiendo el equilibrio, trató de acercarse al cadáver de su enemigo, pero le faltaron las fuerzas y se dejó medio caer sobre un pedazo de tronco de árbol, donde los bandidos solían sentarse. Su instinto pretendió mantenerle erguido, pero vencido por el sueño se inclinó de costado y cayó sobre la tierra, donde quedó dormido.


  La luna cayó encendida en plata dentro del hoyo, iluminando aquellos dos cuerpos en los que parecía haber huido la vida para siempre. A uno le había vencido la muerte y al otro la Naturaleza.


   


  FIN
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